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Adolfo es un adolescente aparentemente común que va a la escuela, vive con sus padres y su hermano y tiene un mejor amigo llamado Giovanni. Un día, un ángel misterioso le revela la existencia de otra dimensión llamada la Segunda Cara; el universo está dividido en dos planos y lo que los humanos conocemos es solo uno de ellos. Estos acontecimientos lo llevarán a descubrir Artarum, una institución que se encarga de regular el paso de criaturas entre los dos mundos. Así, tendrá que librar batallas épicas con ayuda de tecnología avanzada, poderes especiales y, sobre todo, un grupo excepcional de amigos que lo guiará y apoyará en esta aventura espectacular.


		




		

			 


			



Esta historia fue terminada de escribir por un niño soñador el 20 de agosto de 2007 a las 8:14 p. m. Tiempo después, fue terminada de editar por un joven guapo el 6 de febrero del 2016 a las 12:31 a. m. 


			

Atentamente, 


			el niño soñador y el joven guapo


		




		

			SEGUNDA CARA
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			PRÓLOGO


			



Hubo una vez una dimensión cúbica perfecta que albergaba estrellas, constelaciones y mundos sorprendentes, al igual que todo tipo de paisajes y animales quizá solo vistos en los sueños más grandiosos. Esta dimensión estaba unida por los cuatro elementos de la vida: fuego, aire, tierra y agua. Un día, el Supremo Creador decidió fortalecer la unión mandando a su hijo primogénito. Al hacer esto, los cuatro elementos se fortalecieron lo suficiente como para depender en su totalidad de él, pero al ser crucificado y asesinado por la Lanza Sagrada se creó un colapso que fracturó los elementos y dividió la dimensión en dos Caras. El Supremo Creador tomó las llamó Primera y Segunda Cara, y les asignó guardianes: Unori, Dosaro y Tresmond se encargaban de la Segunda Cara, mientras que el Supremo Creador se ocupaba de la Primera Cara, en la que se quedaron los humanos terrenales, que evolucionaban según el tiempo y el momento, capaces de razonar, tener sus propias reglas y creer en lo que veían sus ojos y en lo que les dictaban el corazón y la mente. En la Segunda Cara se quedaron todo tipo de criaturas fabulosas que eran consideradas mitos, supersticiones o leyendas en la Primera Cara.


			Las dos Caras permanecían separadas, hasta que el Supremo Creador decidió unirlas de nuevo, de tal modo que pudieran estar en contacto un limitado tiempo para que la situación no se saliera de control como antes. Cuatro veces por mes durante solo una hora, las dimensiones se unían por medio de un camino de luz, que permitía salir y entrar a voluntad a cualquier especie de la Primera y Segunda Cara. Todo marchó bien los primeros años, pero al paso del tiempo se salió de control: las criaturas fantásticas y míticas de la Segunda Cara hacían travesuras muy grandes; algunas se controlaban, pero muchas otras no. Fue por eso que personas leales al Supremo Creador fundaron una institución para controlar el flujo de entradas y salidas de criaturas de la Segunda Cara; a esta institución se le llamó Artarum.


			Artarum, además, es la escuela que tiene el Principio Elemental, eso significa que enseñan a controlar los cuatro elementos principales de la vida. Sin embargo, Artarum no es la única escuela, está también Geshna, que tiene el Principio de las Tinieblas, y Carem, que tiene el Principio Celestial. Las tres escuelas acordaron preservar la vida y la paz entre las dos Caras: a este acuerdo se le llama Pacto de Unión y año con año comienza a perder fuerza. 


		




		

			PRIMER ACTO


			



I. Sueños cumplidos 


			

Todo esto comenzó cuando Adolfo, nuestro galante protagonista, estaba tranquilamente sentado en una silla del parque de su ciudad. Aunque por alguna razón no había personas, se quedó sentado simplemente viendo pasar el día de la mañana a la noche; por la noche se levantó y pretendió irse de ahí, pero en la esquina de una calle se hizo una gran grieta de la cual salió un humo negro que cubrió todo el piso y salió un ángel con las alas negras y rasgadas, su vestimenta estaba rota y manchada de lo que parecía ser sangre que le escurría. El ángel desenvainó una espada y señaló a Adolfo como si lo incitara a pelear. Adolfo estaba asustado: suficiente tenía con ver a un ángel negro salir de la tierra. Al parecer, al ángel no le importó y se lanzó contra él. Antes de que lo alcanzara, del pecho de Adolfo salió una especie de resplandor y de ahí salió un ángel, pero este tenía unas grandes alas blancas, su armadura estaba limpia y tenía un aura dorada que lo rodeaba. Ese ángel protegió a Adolfo tirándole la espada al ángel negro; al parecer el ángel negro reconoció su derrota y se fue, metiéndose en la tierra y desapareciendo en ella. El ángel blanco volteó a ver Adolfo, pero él se tambaleó y cayó al suelo por la confusión mientras se escuchaba el gran ruido de una sirena de ambulancia…


			La dichosa sirena no era más que el despertador de Adolfo, que se encontraba acostado en su cama. Al parecer eso había sido solo un mal sueño. Adolfo se despertó con un fuerte dolor en el pecho; ya era tarde para ir a la escuela, además de que era viernes. Se cambió y arregló y salió a gran velocidad hacia la escuela, pero cosas algo extrañas pasaron en el camino. 


			Mientras Adolfo corría por la banqueta, escuchó una gran voz antes de cruzar la calle que le dijo: “¡Cuidado!”. Adolfo se detuvo para ver quién era, pero no había nadie en la calle. Luego decidió seguir y pasó un carro frente a él a gran velocidad; tanto así, que aplastó una lata y la echó a sus pies. Pensó que, de no haberse detenido, él sería ahora la lata, y en su mente agradeció a la voz, aunque no la había visto. En fin, Adolfo llegó a la puerta de su escuela, pero ya habían cerrado, así que con toda su desilusión regresó a su casa: total, era viernes. 


			Adolfo se cambió nuevamente y prendió la televisión. Estaban pasando la noticia de que justamente en su ciudad había explotado una tubería de gas en la esquina del parque central y había hecho una gran grieta. Adolfo puso atención y vio que era el mismo lugar de donde el ángel negro salió en su sueño. Algo raro estaba pasando; esa voz y el sueño no eran coincidencia, o al menos no para él. Se fue a su cuarto, pero antes de eso, tocaron el timbre de la puerta. Se asomó por la rendija y no vio nada, abrió la puerta y solo vio una pluma blanca. Adolfo la levantó y se metió a su casa, la puso en la mesa y se le quedó viendo. Con todo lo que le pasaba, pensó que esa pluma era seguramente del ángel, pero después de observarla se dio cuenta de que era solo una pluma normal, quizá de alguna paloma o pájaro que cayó por ahí.


			Adolfo se fue a su cuarto y se reflejó en el espejo que tenía en el pasillo. Sin embargo, él no estaba en el reflejo, sino una versión de él, pero más atractiva (y eso es difícil) con una armadura antigua y con unas alas de ángel. Aunque Adolfo estaba vestido normal, en el espejo se veía otra cosa. Se acercó y el reflejo le dijo: “¡Buu!”. Adolfo dio un salto y cayó del susto. Luego volvió a ver el espejo y nada, todo estaba normal. Eso en algún otro caso hubiera sido chistoso, pero en la situación en la que estaba no lo fue para nada: tenía quizás una paranoia temporal. Después, el timbre de su casa sonó… 


			




			Adolfo.	No lo dejaré ir esta vez. (Tomó un bate de béisbol y fue a la puerta.) Muy bien una, dos, ¡ya! (Adolfo lanzó un batazo que Giovanni esquivó.)


			Giovanni.	¡Cielos, Adolfo!, ¿te sientes bien?


			Adolfo.	No, no me siento bien, estoy algo nervioso.


			Giovanni.	De acuerdo, dame ese bate, dame. Que me lo des. (Se lo quitó.) Venía a entregarte tu libro, pero será mejor que me quede un rato. Ahora cuéntame por qué tenías ese bate en la mano. (Adolfo le contó todo, desde el sueño hasta el reflejo.) ¿Y dices que de aquí salió? (Señaló el espejo.)


			Adolfo.	Sí, salió de ahí y era igual que yo. ¡Estoy seguro!


			Giovanni.	(Echó un vistazo, pero no vio nada anormal.) Sigues comiendo esos chicles, ¿verdad? Te he dicho que ya no los comas.


			Adolfo.	No, ya no los como. (Se echó uno a la boca.) Lo que pasa es que….


			¿?	¡Vuelve al principio!


			Adolfo.	¿Cuál principio?


			Giovanni.	¿De qué hablas?


			Adolfo.	Sí, el principio. ¿Cuál principio? Tú me lo acabas de decir, ¿no?


			Giovanni.	Yo no he dicho nada.


			¿?	¡Vuelve al principio!


			Adolfo.	De nuevo, ¿seguro que no escuchaste?


			Giovanni.	Te digo que no escucho nada, pero a todo esto, ¿qué escuchas?


			Adolfo.	Algo sobre volver al principio, pero no entiendo, ¿qué ha empezado?


			Giovanni.	Quizá tiene que ver con que tuviste esa pesadilla.


			Adolfo.	Eso es, qué inteligente eres, vamos.


			Giovanni.	Pero ¿a dónde vamos? 


			




			Adolfo llevó a Giovanni en su bicicleta hasta el parque central de su ciudad —de donde el ángel negro salió—, pensando que ese era el “principio”. Una vez ahí, vieron que la famosa grieta era un agujero enorme de profundidad inimaginable. 


			




			Adolfo.	Conque explosión de gas…


			Giovanni.	No soy experto en el tema, pero eso no es una explosión de gas.


			Adolfo.	Ah, ¿no? ¿Y por qué no?


			Giovanni.	Pues, si te fijas, no hay olor a gas, pero sí hay muchas mangueras y tubos de agua rotos.


			Adolfo.	Bueno, en eso sí tienes razón, pero una vez aquí, ¿qué puedo hacer?


			¿?	¡Entra!


			Adolfo.	Ah, bueno, eso es lógico. (Adolfo y Giovanni entraron en el gran agujero.) Ahora con mucho cuidado para que no me… (Adolfo pisó mal y cayó hasta el fondo.) …resbale.


			Giovanni.	Adolfo, ¿estás bien?


			Adolfo.	Creo que me rompí algo, pero estoy bien. Cielos, ¿qué es esto?


			Giovanni.	¿Qué?, ¿qué viste?


			Adolfo.	No estoy seguro, ven rápido. (Giovanni llegó hasta abajo.) Mira, qué es… 


			




			Adolfo y Giovanni encontraron una especie de masa gelatinosa brillante que estaba pegada a una gran piedra que no parecía peligrosa. Los dos, movidos un poco por la curiosidad y por la tentación, la tocaron y no les hizo nada, aunque parecía profunda. Adolfo metió la mano, luego tomó a Giovanni por ropa y los dos fueron succionados hacia ella. De la nada y casi en un parpadeo, ambos aparecieron en una calle frente a un majestuoso edificio con columnas a los lados y banderas que las adornaban; las puertas estaban entreabiertas. Al voltear a los lados, ambos se dieron cuenta de que estaban en medio de lo que parecía una gran ciudad que se encontraba bajo un domo de rocas (bajo tierra, pues), muy colorida, con criaturas extrañas y todo tipo de cosas mitológicas o de leyenda. Adolfo y Giovanni estaban totalmente fascinados; claro que cualquier persona que apareciese espontáneamente en una calle lo consideraría muy raro. Aun así, a los dos parecía no importarles, ya que todas las criaturas de las que habían platicado e imaginado estaban presentes ahí. Después de un rato en esa calle, comenzaron a reaccionar, además de que una especie de camión casi los atropelló y tuvieron que saltar a la banqueta. 


			




			Giovanni.	¿Estás bien?


			Adolfo.	No lo sé, ¿qué está ocurriendo? ¿En dónde estaremos?


			¿?	Están en la Metrópolis de Artarum.


			Adolfo.	No, ¿esa voz otra vez?


			Giovanni.	¿Cuál voz? ¡Ah, sí!, la vocecilla mágica que solo tú oyes.


			Adolfo.	Es en serio, ya está haciendo oraciones largas, antes solo eran susurros. Ahora ya se está poniendo algo feo.


			¿?	No soy feo, solo soy tu subconsciente atrapado en un abismo de recuerdos e ilusiones reprimidas que te servirá de guía un algún rato.


			Adolfo.	¿…?


			¿?	Algo así como tu conciencia; digamos que soy el angelito bueno que se te pone en el hombro y patea al diablito.


			Adolfo.	¿Y por qué solo yo puedo oírte?


			¿?	¿Ah? Bueno, eso no lo sé, pero es de la misma forma en la que solo tú puedes verme. (Adolfo alzó la mirada y se vio a sí mismo, pero con el pelo un poco más largo, una túnica blanca y alas.)


			Adolfo.	No vuelvas a hacer eso, ¿de acuerdo?


			¿?	De acuerdo. Ay, no, aquí vienen.


			Adolfo.	¿Quién viene?


			¿?	Nada, ellos son de los buenos, trata de hacer todo lo que te dicen y listo.


			Giovanni.	Adolfo, ¿qué te dice tu vocecilla esa?


			Adolfo.	Dice que alguien viene, que son buenos o algo así… 


			




			Ambos vieron entonces una especie de helicóptero escoltado por dos naves pequeñas que descendieron frente a ellos; luego, a varias personas vestidas con trajes de extrañas marcas que los rodean, en particular a Burdok, una persona muy alta, con piel casi de piedra, barba y cabello enredado, quien se colocó frente a ellos. 


			




			Burdok.	Bienvenidos a la Metrópolis. ¡Tú! ¿Eres Adolfo? 


			

II. Presentimiento oportuno 


			




			Adolfo.	Sí, soy yo. (Burdok hizo una señal y escoltó a Adolfo dentro del helicóptero.)


			Burdok.	¡Y tú!, ¿te llamas Giovanni?


			Giovanni.	Pues…


			Burdok.	¡Responde la pregunta! ¿Eres o no?


			Giovanni.	Sí, claro, soy yo. Qué genio… 


			




			Los subieron al helicóptero. Este y las dos naves prendieron motores y se fueron del lugar, luego dejaron atrás la fachada principal y entraron a Artarum por la parte trasera, llegando así al hangar, en donde había bastantes naves de todo tipo. Ahí descendieron y se abrieron las puertas. Adolfo y Giovanni fueron llevados por toda la tercera planta de Artarum hasta la sala de conferencias ─había muchas señalizaciones─ que estaba llena de personas con diferentes trajes de colores rojo, verde, azul y blanco. En fin, ambos fueron llevados hasta la parte de enfrente y sentados en unas sillas con dos escoltas de soldados. 


			




			Adolfo.	Giovanni, ¿sabes lo que está pasando?


			Giovanni.	No, esperaba que tú me lo dijeras. Tú sabias que iban a venir por nosotros, pregúntale a tu voz interna.


			Adolfo.	Sí, tienes razón. Este… ¿hola? ¿Hay alguien en mi cabeza?


			¿?	Sí, sí hay alguien, pero para ser más específico, mi nombre es… muy largo y complicado. Solo dime Ofloda, ¿de acuerdo?


			Adolfo.	De acuerdo. Oye, quisiera saber si tú tienes idea de lo que nos van a hacer.


			Ofloda.	Claro que lo sé, pero no sería sorpresa. Mira, va a llegar una persona que se llama Jeshef, él te lo dirá y te explicará todo. Me desconecto un rato, estoy cansado y tengo sueño. Adiós. 


			Adolfo.	¿Ofloda? Rayos, se fue.


			Giovanni.	¿Entonces? ¿Sabes algo?


			Adolfo.	No me dio mucha información, solo que alguien va a venir… 


			




			La sala de conferencias estaba llena de ruidos y murmullos, pero de repente y casi de la nada, toda la sala quedó en silencio. Del frente salió una persona algo vieja, con una larga barba, lentes y una túnica grisácea. Era Jeshef, líder de Artarum que, de manera casi sospechosa, caminó hasta ponerse en lo alto del podio. 


			




			Jeshef.	Muy bien, estamos reunidos para dar la bienvenida a estas dos personas que son ahora artams. (El público festejó.) Tranquilos, guarden la calma y no la dejen salir, por favor. Como les decía, ya son artams, pero su esencia no ha sido seleccionada aún; por eso estamos aquí, para averiguarlo. Jack, ¿nos harías el honor?


			Jack.	¿Quién, yo? Sobres, ya rugió, maestro. (Jack, con todo y bermudas coloridas y una actitud muy juvenil, subió al podio casi cayéndose y tomó una vasija de cristal negro.) ¡Qué hongo! (Se dirigió a todos en la sala tras un rechinido de micrófono.) Este… vamos a dar la iniciación, novatada, o como se llame a mis dos amigos presentes. Miren, ellos van a meter la mano para adentro y la sacarán para afuera, y así sabremos qué pasará con ellos. (Se inclinó y se dirigió solo a Adolfo y Giovanni). Miren, ustedes meterán la mano y van a sacar lo primero que agarren, ¿de acuerdo?


			




			Los dos dijeron que sí. Adolfo fue el primero. Jack se inclinó y puso la vasija de cristal negro frente a él. Adolfo se llenó de valor y metió la mano; era como meterla en una especie de gelatina muy espesa, pero finalmente logró sacar una esfera de cristal líquido azul que se le comenzó a subir por todo el brazo hasta cubrirlo. Luego, Adolfo apareció en un cuarto muy amplio con una niebla muy espesa y con agua que le llegaba hasta los tobillos. En ese cuarto había una pequeña isla. Adolfo, algo desconcertado, fue hacia ella y ahí se encontró con una persona: era Ofloda.


			




			Ofloda.	Hola, Adolfo. Tengo poco tiempo, así que no hagas preguntas y solo escúchame. Cuando todo esto de la iniciación pase, te irás junto con Giovanni. No te puedo decir por qué, pero infórmale: algo pasará y ustedes dos son los únicos que pueden salvar a Artarum. Yo les diré cómo y cuándo regresar a Artarum. Vete ya. (Adolfo, sin decir nada, se fue.) ¡Espera!, toma esta llave. Comienza a caminar hacia el fondo de la habitación y saldrás, pero recuerda, ¡no te quedes!


			Adolfo.	Claro, me iré y tú me dirás cuándo regresar… 


			




			Adolfo comprendió las cosas y, con un poco de confianza ciega, hizo lo que Ofloda le indicó. Comenzó a caminar hacia el fondo y simplemente despertó. Sí, todo eso era solo un sueño… ¿O no? ¿Quién sabe? 


			




			Jack.	¡Qué loco, hermano! Muy bien, lo que tuviste es una representación de tu esencia, eso quiere decir que eres… déjame ver. (Jack le levantó la manga a Adolfo y vio un símbolo.) Qué bien, tenemos una esencia agua. (Los asistentes se pusieron como locos.) Tranquilos, todavía no acabamos, te toca a ti.


			Giovanni.	Solo tengo que meter la mano y sacar lo primero que encuentre, ¿verdad?


			Jack.	Así es, amigo. 


			




			Le ofreció la vasija a Giovanni, quien metió la mano y, al igual que Adolfo, sintió algo gelatinoso. Después, sacó una esfera blanca de cristal líquido que se rompió, y su contenido cubrió a Giovanni.


			




			Adolfo.	¡Giovanni! (Se puso de pie, pero Jack lo detuvo y lo sentó.)


			Jack.	Tranquilo, no pasa nada.


			Adolfo.	Ah, ¿no? ¿Y qué es eso que lo rodea?


			Jack.	Es solo un fortalecedor del aura, ¿sabes lo que es eso?


			Adolfo.	Sí, una luz que cubre los cuerpos de los dioses.


			Jack.	No solo de los dioses, también de los mortales y seres vivos en general. Es un espacio que te rodea, algo muy personal, ¿sabes?


			Adolfo.	¿Y de qué sirve el aura?


			Jack.	Pues, al reforzar el aura se crea una clase de escudo para que las esencias de las tinieblas o la luz no lo puedan perturbar o dañar.


			Adolfo.	¿Tinieblas y luz?


			Jack.	Sí, ¿qué no leíste el prólogo?


			Adolfo.	No, yo entré después…


			Jack.	No le hace, luego te explico. Ahora solo veamos cómo Giovanni asimila su aura. 


			




			Mientras Adolfo y Jack platicaban, a Giovanni, al tocar la esfera blanca, le pasó lo mismo que a Adolfo, pero como era una esfera blanca, lo mandó a la cima de una gran montaña rocosa. El viento soplaba muy fuerte haciendo mucho ruido y el frío se percibía claramente al exhalar. Pronto se dio cuenta de que tenía que cruzar una especie de puente de madera muy delgado que al final tenía una luz con un símbolo. Con cautela y sin ninguna otra opción, comenzó a caminar por el puente; iba lento y cuidando no mirar hacia abajo, pues era muy alto y el viento lo movía con fuerza. Casi a la mitad, Giovanni tambaleó un poco, provocando que cayera del puente, pero antes de eso se sujetó muy fuerte del borde, miró hacia abajo y, con las fuerzas que le quedaban, subió. Algo cansado se recostó, luego se paró y caminó hasta el símbolo, lo admiró un poco y lo tocó. El símbolo le recorrió el antebrazo, que quedó grabado. Tras un parpadeo ya estaba en la sala de conferencias. 


			




			Jack.	¡Hola, bello durmiente! Caballeros, tenemos a otro esencial y es de… (Le levantó la manga a Giovanni.) ¡Aire! Una esencia de aire, damas y caballeros.


			Jeshef.	Muy bien, ahora dame el micrófono, Jack, ¡dámelo! Que me lo des. (Se lo arrebató.) Muchas gracias por acompañarnos. Ahora pueden regresar a sus actividades; la iniciación ha terminado. Ustedes no se vayan. 


			




			Mientras los demás se iban de la sala de conferencias, Jeshef puso una silla frente a Giovanni y Adolfo, se sentó y les habló: 


			




			Jeshef.	Muy bien, déjenme presentarme: soy Jeshef. No les diré mis apellidos porque sé que no los podrán pronunciar, pero eso no importa, ustedes son ahora alumnos de Artarum y quiero resumir algunas cosas, así que solo les diré lo principal. Transportarse de aquí a la escuela es fácil: como podrán ver, tienen un tatuaje en el antebrazo izquierdo que es el símbolo de su esencia. Solo tienen que presionar el tatuaje y regresarán al lugar que ustedes piensen. Si piensan en su casa, ahí estarán; si piensan en algún otro lugar, ahí estarán, pero traten de saber a dónde se dirigen y en qué espacio, porque hemos tenido muchos problemas, como personas atrapadas en medio de los muros o cosas así. Muy bien, ahora, para regresar a la escuela o a la Metrópolis solo tienen que tocar o sentir su esencia. Adolfo, por ejemplo, debe tocar el agua o bañarse, pero deseando venir, de otra forma, solo te mojarás y no pasará nada. Giovanni, tú puedes soplar en tu mano y desear estar aquí y lo estarás, ¿entendido? 


			Giovanni.	Sí, todo claro. 


			Adolfo.	¿Nos podemos ir?


			Jeshef.	Sí, pero ¿no se quieren quedar? Tenemos una novatada para ustedes en la primera planta de la escuela: hay comida y todo tipo de bebidas.


			Adolfo.	Nos encantaría, pero tenemos cosas que hacer. 


			Giovanni.	¿Cosas que hacer? Tú, yo no.


			Adolfo.	¿No recuerdas las cosas que teníamos que hacer? 


			Giovanni.	Pues… no.


			Adolfo.	Bueno, adiós, Jeshef. (Presionó la marca de Giovanni y la suya, luego aparecieron en la casa de Adolfo.)


			Jeshef.	Qué chicos tan curiosos, parece que se llevan bien. Qué va… (Se fue y comenzó a silbar una cancioncita.)


			Giovanni.	¿Qué haces? Yo me quería quedar.


			Adolfo.	Lo sé, pero la voz me dijo que nos fuéramos de ahí.


			Giovanni.	La voz, ¿cuál voz? ¡Ah, sí! Tu vocecita interna, ¿no?, yo me quería quedar e iré de vuelta. (Iba a soplar en su mano, pero Adolfo le dio un batazo en la cabeza.)


			Adolfo.	Lo siento, pero es por tu propio bien, creo.


			




			(Mientras tanto, en la última planta en la Torre de Control de Artarum.)


			




			Burdok.	Señor, tenemos algunos problemas con las compuertas; no se han cerrado del todo, iré a inspeccionar.


			Jeshef.	Déjalo, ha de ser una falla pequeña, diles a los técnicos que lo vayan a revisar, no hay por qué alarmarse.


			Burdok.	De acuerdo. (Presionó en su muñeca y salió un holograma de una persona.) Técnico, ve y revisa la entrada del Camino de Luz; el sistema dice que hay problemas.


			Técnico.	Claro Burdok, te llamaré cuando esté allá. 


			




			El técnico fue hacia las compuertas que eran la entrada del Camino de Luz y vio que en realidad estaba abierta toda la compuerta. El técnico se asomó y solo vio la gran inmensidad de las escaleras de luz que se perdían en el horizonte oscuro, las paredes llenas de estrellas y sintió una fría brisa que vagaba junto al eterno silencio de la nada.


			




			Técnico.	Burdok, al parecer las compuertas están abiertas, tendré que cerrarlas manualmente, me tomará unos segundos.


			Burdok.	Muy bien, date prisa; es peligroso que se mantenga así la entrada.


			Técnico.	Seguro, hasta luego. Muy bien, ahora solo tengo que jalar esta palanquita…


			¿?	Oh, no, no lo harás. (Un personaje en la oscuridad alzó su mano y lo lanzó al techo, luego varias sombras lo comenzaron a enredar y lo sujetaron.) Muy bien, primer bloque superado, que entren ya. 


			




			(De regreso a la Torre de Control.)


			




			Burdok.	Qué raro, el técnico dijo que tardaría unos segundos, pero ya se tardó más que eso.


			Jeshef.	Ya lo conoces, ha de estar jugando o se ha de haber distraído, pero lo hará (El elevador comenzó a subir.) Mira, ahí viene, quizás para decirte que la palanca está muy dura y necesita a alguien como tú para liberarla…


			Burdok.	Sí, quizás eso sea. (Rieron los dos, luego la puerta del ascensor se abrió.)


			Jeshef.	¡Técnico!, dijiste que… ¡¿Mephisto?!, ¿qué haces aquí? 


			Mephisto.	Ah, nada en verdad, solo vengo de visita a ver a un viejo amigo.


			Jeshef.	Tú sabes que yo nunca he sido tu amigo. Además, no eres bienvenido aquí en Artarum. (Burdok sacó una pistola y apuntó directo a Mephisto.)


			Burdok.	Él lo ha dicho, lárgate o desaparecerás de aquí en muchos pedazos.


			Mephisto.	Burdok, me había olvidado de ti, lástima que no has cambiado de parecer con respecto al trato entre tú y yo.


			Burdok.	Ahora soy de Artarum y Geshna ya no es mi casa, supéralo y vive con eso.


			Mephisto.	Qué pena que las cosas sean así. (Una sombra se escurrió por el piso detrás de Burdok. Era un darling que lo sujetó y le quitó la pistola.) Pero los tiempos cambian y tenemos que llevarnos la Unión.


			Jeshef.	¿La Unión? ¿Acaso ya…?


			Mephisto.	No, tranquilos, Carem y las virtudes todavía tienen sus partes, la tuya es la primera que cae, pero no será la única, claro está. Con su permiso, me retiro. 


			




			(Mephisto desapareció y apareció en la entrada del Camino de Luz.)


			




			Abominación.	Mi señor, ¿qué quieres que hagamos con ellos?


			Mephisto.	Destruyan todo, denles un recordatorio de nuestra visita y, por cierto, tráiganme a Jeshef, el tío tiene cosas que hablar con él.


			Abominación.	Como usted ordene, señor. 


			




			NOTA. Un darling es una unidad básica de Geshna, de estatura baja y con forma de duende que puede transformar su cuerpo en sombra. Una abominación es una unidad grande y pesada de Geshna; su cuerpo está formado de varios pedazos de cuerpos cosidos entre sí. 


			




			Abominaciones y darlings por igual comenzaron a destruir las instalaciones de Artarum, llevándose prisioneros a algunos y matando a otros. Los artams fueron tomados por sorpresa, así que no pudieron hacer casi nada. Mientras tanto, Adolfo se comía las uñas de no saber nada de Ofloda o de Artarum. 


			




			Adolfo.	¡Rayos!, ya pasó casi una hora; dijo que me avisaría sobre lo que pasara, pero no se ha comunicado.


			Giovanni.	Mi cabeza… ¿Dónde estoy? ¿Qué me pasó?


			Adolfo.	Giovanni, despertaste, ¿eh? Te desmayaste de la emoción, sí, eso fue.


			Giovanni.	Cielos, cuánta emoción como para desmayarme. (Se sentó en el sillón.)


			Adolfo.	Sí, qué cosas, ¿verdad?


			Ofloda.	Adolfo, ¿estás ahí?


			Adolfo.	Sí, tú estás en mi mente, ¿a dónde puedo ir sin que tú lo sepas?


			Ofloda.	Buen punto. Tienes que regresar a Artarum. Hay muchos problemas, más de los que yo había imaginado, tienes que regresar ya.


			Adolfo.	Como que… ¿Más de los que tú te habías imaginado?


			Ofloda.	Es una larga historia, hay demasiados problemas y por lo que veo solo ustedes dos pueden solucionarlos. Hablando de dos, levanta a Giovanni y que también vaya a Artarum. 


			




			Adolfo fue hacia Giovanni y lo levantó, le explicó lo que había pasado y, después de una corta plática, lo entendió, aunque no del todo, ya que aún le dolía la cabeza. Para ir a Artarum solo tenían que tocar la esencia que le correspondía a cada quien, según Jeshef. Adolfo fue a la cocina y tomó un vaso con agua, se lo echó en la cabeza y, conforme el líquido iba bajando, él iba desapareciendo y apareciendo en Artarum. Giovanni pensó que él también lo podía hacer, así que solo sopló en su mano y sirvió para que se desvaneciera en el aire y apareciera en Artarum.


			Ambos llegaron a la Metrópolis, afuera de Artarum. A diferencia de antes, todo estaba destruido y, si no todo, al menos la mayoría de las casas, construcciones y negocios, vehículos y personas estaban en el suelo. Los dos recordaron más o menos el camino del helicóptero hasta el hangar, pero era diferente ir por aire que por tierra. Por fortuna, encontraron un mapa pegado en la pared de entrada. Adolfo y Giovanni llegaron a la primera planta y vieron que los destrozos eran iguales o más graves que en la Metrópolis. Lo primero que hicieron fue buscar algunos sobrevivientes o, por lo menos, a alguien que les dijera qué había pasado, pero no, nada, todos estaban muertos; era un escenario desolador y triste. 


			Adolfo y Giovanni no encontraron nada ni en la última planta: era casi lo mismo; un gran cuarto y todo destruido, incluso las naves estaban tiradas en los pasillos explotando y lanzando fuego con chispas. Ambos pasaron para ver si quizá podían encontrar a alguien en la Torre de Control. Se metieron al elevador y subieron. 


			




			Adolfo.	¡Rayos! Si tan solo no nos hubiéramos ido.


			Giovanni.	Tranquilo, fue mejor. Tú no podías evitarlo.


			Adolfo.	¡Pero sí! Sí pude evitarlo. 


			Giovanni.	¿Cómo? ¿De qué hablas? ¿Tú no lo sabias o sí?


			Adolfo.	La voz, Ofloda, me lo dijo. Él me dijo que nos fuéramos de aquí luego de que nos dieran la iniciación y nuestros poderes.


			Giovanni.	Ofloda, quiero pensar que es la voz.


			Adolfo.	Sí, es la voz que comencé a oír y… (Hubo un gran ruido y el elevador se detuvo.) ¿Qué fue eso?


			Giovanni.	Parece que nos detuvimos.


			Adolfo.	No me digas, parece que nos quedaremos aquí un tiempo. (El elevador se movió bruscamente hacia abajo y dio una fuerte sacudida.) 


			Giovanni.	No lo creo, vámonos de aquí.


			Adolfo.	Te sigo… 


			




			Giovanni abrió una rendija en el techo del elevador y salió de ahí ayudado por Adolfo, quien luego salió jalado por Giovanni. Una vez en la parte de afuera, el elevador se soltó y cayeron, pero inmediatamente se atoró con escombros en las paredes. Los dos sabían que en cualquier momento podían caer y morir, por eso se apresuraron. Pero como no hay escaleras, la única forma de subir es por el cable que sostiene al elevador. Así, comenzaron a subir, aunque en el trayecto, el elevador se liberó y cayó jalando bruscamente el cable, que se rompió y chicoteó. Adolfo y Giovanni fueron sacudidos con fuerza y golpeados contra las paredes. Por fin se dejaron de mover y ambos subieron, aunque algo sacudidos. 


			




			Adolfo.	¡Cielos!, mi hombro, no lo siento.


			Giovanni.	Déjame ver, no te preocupes; solo se te durmió.


			Adolfo.	Con tanta emoción todas las partes de mi cuerpo están muy despiertas.


			Giovanni.	Sí, muy gracioso… 


			




			La Sala de Controles de la Torre de Control se encontraba en estado crítico: había vigas y escombros tapando todo, cables colgados y tirados en el suelo; todo era inservible. Del fondo de la habitación escucharon un murmullo en el que después reconocieron la voz de Burdok, que estaba bajo unas vigas. Con mucha dificultad, Adolfo y Giovanni hicieron una palanca y lograron que las vigas que estaban sobre él cedieran, hasta que lo liberaron. 


			




			Burdok.	Mi brazo está roto, no puedo moverlo. (Mientras respiraba muy agitado.)


			Giovanni.	Tranquilo, descansa. Nosotros iremos a buscar más sobrevivientes.


			Burdok.	No te molestes en hacerlo, no hay nadie; ni en la escuela ni en la Metrópolis.


			Giovanni.	¿Cómo sabes eso? 


			Burdok.	Por esto. (Sacó una especie de brazalete que mostraba todo el mapa de Artarum y en el que se veían solo unos puntos azules ─que eran ellos─ en la Torre de Control.) ¿Lo ves? No hay nadie, soy el único. Las vigas cayeron sobre mí, me golpearon y me cubrieron, es por eso que no me mataron o secuestraron.


			Adolfo.	¿Secuestraron?


			Burdok.	No debería decirles esto, pero las cosas últimamente se han puesto difíciles. ¿Se saben el Prólogo?


			Giovanni.	Sí, más o menos. 


			Adolfo.	¿Que si me lo sé?, yo lo escribí.


			Giovanni.	¿Qué dijiste?


			Adolfo.	¿Eh?, nada, sigue por favor.


			Burdok.	El Pacto de Unión ha sido violado por Geshna al atacarnos y tratar de pasar a la Primera Cara ilegalmente, por lo tanto, Artarum ahora intentará negociar.


			Adolfo.	¿Cómo que negociar? Destruyeron todo, no hay nada que negociar.


			Burdok.	Eso es lo que yo digo. Además, el principal negociador de Artarum ha sido secuestrado por Geshna.


			Giovanni.	Jeshef.


			Burdok.	Así es. (Tosió.) Por eso tenemos que rescatarlo a él y a la…


			Adolfo.	¿A la qué? 


			Burdok.	Cielos, creo que les estoy diciendo demasiado.


			Giovanni.	Vamos, si no nos cuentas pronto, no habrá nada que ocultar ni proteger.


			Burdok.	Tienes razón. Bueno, esta es la historia: Cuando las dimensiones se separaron, del Hijo Primogénito se desprendieron cinco partes de un gran mineral, que representaban a los elementos, la luz, las tinieblas y las virtudes. Estas partes son resguardadas por cada escuela y por sí solas proporcionan abundancia. Pero al unirlas… (Tosió y rio.) la verdad nadie sabe qué ocurre: unos dicen que brindan poder absoluto, otros, que se repetirá el colapso en las dos Caras; Geshna quiere buscar poder y es por eso que ahora tiene la nuestra y seguramente querrá conseguir las de los demás causando mucho desastre en su camino.


			Adolfo.	Movámonos de este lugar y tratemos de bajar.


			Giovanni.	Concuerdo con él, en este punto somos totalmente vulnerables.


			Burdok.	No del todo, antes podría decir que estabas en lo correcto, pero ahora no, con las armas y los eltec galeones no somos tan vulnerables.


			Adolfo.	¿eltec galeones? 


			Burdok.	Ah, no, ya no les voy a decir más, eso sí que no. Son lo más secreto que tenemos y aunque se acabe el mundo, no sabrás de ellos.


			Adolfo.	De acuerdo, no hay problema. Relájate, hay que hacer algo ya.


			Burdok.	Sí, tenemos que… (Se escucha un aterrador grito.) ¡No!, están aquí… 


			

III. El llorar del fantasma 


			

Ese grito era el llorar del fantasma, un grito de guerra para los de Geshna, penetrante y estremecedor. Era un lamento, una súplica y un deseo; todo en un solo sonido. Varias tropas subían por el Camino de Luz para pasar hacia Artarum, porque al llegar a la Metrópolis estaba la entrada a la Primera Cara y eso no era bueno. 


			




			Adolfo.	¿Qué? ¿Quiénes llegaron?


			Burdok.	Los de Geshna, son los de esencia tiniebla, los que causaron todo esto.


			Giovanni.	Hay que acabarlos a todos.


			Burdok.	No podemos, son demasiados y nos acabarían antes.


			Adolfo.	¿Qué haremos? (Burdok se asomó hacia abajo de la Torre de Control.)


			Burdok.	Podemos quizá cerrar la compuerta, eso nos daría algo de tiempo.


			Giovanni.	Muy bien, ¿con cuál botón se cierra? 


			Burdok.	Ahí está el problema. La compuerta se cierra de dos formas: una es la automática, que no creo que nos sirva porque varios cables y circuitos están rotos, y la otra es ir y jalar la palanca manualmente.


			Giovanni.	Bueno, eso no es problema.


			Burdok.	Solo que está al lado de la puerta, y los de Geshna ya están casi arriba (Dio un rápido vistazo a su alrededor.) Adolfo, saca una caja de ahí abajo. (Burdok señaló un estante, Adolfo la buscó y la encontró.) Muy bien, dámela. Rápido. (Sacó una especie de rifle largo).


			Adolfo.	¿Qué es eso?


			Burdok.	Esto es un arma de precisión. Rápido, ayúdenme a pararme y a acomodarme en la ventana, si le puedo disparar a la palanca y empujarla, se cerrará la compuerta. 


			




			Colocaron a Burdok en posición y puso su ojo en la mira. Apuntó a la palanca y el disparo salió directo al pecho de uno de Geshna, que cayó muerto al instante. 


			




			Adolfo.	Genial, le diste al desgraciado.


			Burdok.	Sí, pero yo le apunté a la palanca.


			Giovanni.	¿Entonces la mira está desviada?


			Burdok.	No lo creo, el desviado soy yo. Alguien tendrá que disparar por mí.


			Giovanni.	Oh, no. No me miren a mí, no soy hombre de gran precisión.


			Adolfo.	Me negaría, pero ya no quedan más personas. Dame esa cosa. (Burdok se la lanzó.) Oye, no pesa, es como un palo de escoba.


			Burdok.	Sí, pero un palo de escoba que pega muy fuerte. (Adolfo se acomodó en la ventana mientras Giovanni ayudó Burdok a quitarse de ella. Fijó la palanca y disparó, pero también le dio a uno de Geshna.)


			Giovanni.	¿Le queremos dar a la palanca o a los de Geshna?


			Adolfo.	Pues, si seguimos así, será mejor que les demos a ellos y no a la palanca. (El que hayan matado a dos de los de Geshna molestó al comandante Altaron, que subía detrás de todos con un uniforme oscuro y elegante.)


			Altaron.	Destruyan todo Artarum. No dejen a nadie con vida. (Comenzaron a correr.)


			Adolfo.	Cielos, ahí vienen. (Dio tres disparos más, pero todos errados.)


			Ofloda.	Déjame a mí.


			Adolfo.	¿Ofloda? Ya era tiempo de aparecer. ¿La quieres? Tómala.


			Ofloda.	No es tan fácil.


			Adolfo.	¿Qué hago, entonces? 


			Ofloda.	Solo relájate, siente cómo una fuerza interna recorre tu mente y tu cuerpo.


			Adolfo.	Suena muy tonto.


			Ofloda.	Si no haces esto, serás un tonto en serio.


			Adolfo.	Muy bien, muy bien, ahí voy. (Comenzó a meditar en un sentido de relajación y liberación total.) ¿Y bien? ¿Lo logré?


			Ofloda.	¿Tú qué crees? Claro que lo lograste, amigo; eres poderoso.


			Adolfo.	Sí, lo sé, pero ¿en dónde estoy?


			




			La meditación le permitió a Adolfo cambiar lugar con Ofloda. Era su mismo cuerpo, pero Adolfo estaba en la mente y ahora Ofloda controlaba los movimientos. Confuso, ¿verdad?


			




			Ofloda.	Deja al maestro hacer el trabajo rudo. Muy bien, ¿a qué le quieren dar?


			Burdok.	A la palanca, queremos darle a la palanca para que cierre el Camino de Luz.


			Ofloda.	¿Quieren la palanca?, les daremos la palanca. (Era fácil para él, pero los más rápidos de Geshna ya estaban cerca.) Me encargo de ellos y luego la palanca.


			Burdok.	Como quieras, viejo, pero rápido… 


			




			La distancia entre Ofloda y las personas era de casi seiscientos metros por la altura de la Torre, pero eso no importaba. Ofloda solo fijaba el blanco y… fuego. Uno tras otro caían, nadie pasaba de la puerta. Una abominación comenzó a tomar vuelo. Era difícil matarla con una sola arma. Ofloda solo le dio en las rodillas para detenerlo, luego pensó que ya era tiempo de cerrar esa compuerta. Apuntó a la palanca y sí, le dio en el primer intento, pero lo único que provocó fue que se destrozara parte de ella, haciéndola demasiado pequeña como para que otro disparo le pudiera dar. 


			




			Ofloda.	Ah, genial. ¿Y ahora qué?


			Burdok.	¿Puedes darle a la cuerda que sostiene a ese helicóptero que está en reparación? Que caiga sobre el mecanismo y un corto circuito cierre todo de una vez.


			Ofloda.	Amigo, yo le doy a todo. 


			




			Ofloda puso el ojo en la mira y observó la cuerda de acero que sostenía al helicóptero. Era demasiado delgada, quizás unos dos centímetros de ancho. Hasta para Ofloda era todo un reto, él lo sabía. Ofloda disparó y todo se detuvo un momento: la bala giraba a su destino que iba a ser fallido; dio a casi cinco centímetros de la cuerda. Algunos de Geshna entraron a Artarum y Ofloda lo sabía, así que tenía mucha presión sobre sus hombros. Volvió a colocar el ojo en la mira y observó la cuerda, disparó sin siquiera pensarlo y esta se rompió. El helicóptero cayó y explotó, provocando que las compuertas se cerraran. 


			




			Ofloda.	¡Sí! Le di. ¿Quién es el maestro? Pues, yo, pues, yo; yo le di y nadie más le dio.


			Giovanni.	¿Disculpa?


			Ofloda.	Ah, perdón.


			Burdok.	Ofloda, entraron algunos a Artarum, necesitamos…


			Ofloda.	Lo sé, lo sé. Para eso estoy yo. 


			




			Ofloda salta de la ventana de la Torre de Control y en el aire saca unas grandes y bellas alas de ángel que deslumbran por la luz que expiden. Al caer pisa con tal fuerza, que despedaza un pequeño darling; luego junta sus manos y las separa, creando una onda expansiva azul que golpea a los demás. Al parecer era fácil, pero claro, eran solo darlings. Una abominación totalmente enfurecida comenzó a volar golpeando todo a su paso, provocando que varios darlings salieran volando debido a su fuerza. La abominación se acercaba muy rápido a Ofloda, pero él no parecía estar asustado; al contrario, mostraba mucha tranquilidad. Se puso en guardia y, a escasos metros de que lo alcanzara, de una mano expulsó un campo de fuerza azul que hizo que la abominación se estrellara contra él y quedara muerta por el brutal golpe. 


			Ofloda.	Fácil y sencillo. (Dijo mientras se sacudía las manos.)


			Adolfo.	¿Me puedes dejar salir ya?


			Ofloda.	Solo piénsalo, como tú eres el residente y yo el huésped, tú controlas todo.


			Adolfo.	Pero ¿cómo lo hago? 


			Ofloda.	Haz lo mismo, pero en lugar de querer entrar, desea salir. (Adolfo lo pensó y, al igual que como entró, solo con un parpadeo salió.) Cielos, ya extrañaba estar aquí. Hola, chicas, ¿me extrañaron?


			Adolfo.	No me gustaría estar dentro otra vez.


			Giovanni.	Adolfo, ¿ya eres tú?


			Adolfo.	Sí, bajen, todo acabó.


			Giovanni.	Sí, ayudaré a Burdok a bajar por las escaleras, ya que el elevador está algo indispuesto. 


			




			Destruirlo sería lo correcto. Ya una vez abajo, Burdok, con la poca fuerza que le quedaba, llevó a Adolfo y a Giovanni a una plataforma de la última planta que los llevaba al hangar de la tercera planta. El hangar se veía desolado por las naves que quisieron escapar y quedaron destrozadas en la pista. Todos los vehículos estaban inservibles. 


			




			Burdok.	Malditos, no dejaron nada usable, todos los vehículos están destrozados.


			Giovanni.	Una pregunta Burdok, ¿para qué quieres un vehículo?


			Burdok.	Para ir a Geshna y rescatarlos a todos.


			Adolfo.	Un momento, si estabas diciendo que nos iban a matar en la compuerta, ¿cómo quieres que vayamos? Si lo hacemos, nos van a acabar.


			Burdok.	No lo creo. Si encuentro lo que estoy buscando, no.


			Adolfo.	¿Y que buscas? ¿Un arma termonuclear?


			Burdok.	No, pero se parece. ¡Aquí esta! (Sacó unos discos.)


			Giovanni.	¿Qué es eso?


			Burdok.	Un programa de entrenamiento. Por medio de unos cuantos artilugios haré de ustedes expertos en todo tipo de técnicas.


			Adolfo.	¿Unos discos y unos artilugios? Esto me suena de algún lado…


			Burdok.	Para nada, acompáñenme y lo verán. Es más, necesitaremos esta gabardina negra y estos lentes oscuros.


			Giovanni.	Sí, creo que también lo he visto antes… 


			




			Después de eso, Burdok salió del hangar y los llevó a la academia militar en esa misma planta. Siguieron caminando hasta que llegaron a una habitación no muy grande en donde había cinco sillas reclinables. 


			




			Burdok.	¿Ven esas sillas? Escoge una y siéntate, Giovanni, yo ahorita vengo.


			Adolfo.	Un momento, ¿que no voy a entrar yo también?


			Burdok.	No, porque tú ya no lo necesitas, pero ahora te explico. Muy bien, Giovanni, te vamos a congelar.


			Giovanni.	¿Qué? ¡No puedes hacer eso!


			Burdok.	Puedo y lo haré. Si no lo hiciera, moriría.


			Adolfo.	Explícate.


			Giovanni.	Sí, ¡explícate!


			Burdok.	El disco que voy a meter contiene el espíritu de alguien que era buenísimo en eso de la guerra. Antes de morir se le pidió que voluntariamente donara sus habilidades y estas fueron guardadas en discos. El frío de esta cápsula (La señaló.) lo romperá y lo transformará en pensamiento, pero como una persona no aprende de la noche a la mañana, estarás diez años adelante en entrenamiento mental.


			Adolfo.	No entiendo.


			Burdok.	Lo congelaremos para que su mente no lo haga viejo.


			Adolfo.	Sigo sin entender.


			Giovanni.	Sí, es fácil: estaré diez años entrenando mentalmente, pero como diez años es mucho, envejecería y saldría de 27 o 30 años, así que me congelan para que las células de mi cuerpo se mantengan jóvenes.


			Burdok.	Así es, Giovanni, si no lo hacemos, su mente te envejecería muy rápido. Por mí no hay inconvenientes: 27 o 30 años no es mucho, pero al regresar a su casa tendrían problemas.


			Adolfo.	Bueno, al fin es a ti y no a mí a quien van a congelar.


			




			Burdok metió el disco en la bandeja, que luego se cerró y la máquina comenzó a hacer cálculos y movimientos; de arriba de Giovanni salió una especie de cápsula que lo encerró. Luego, salió nitrógeno gaseoso y lo congeló. Burdok revisó que todo estuviera bien y le dijo a Adolfo que lo acompañara para buscar algún vehículo. Los dos salieron de la academia y fueron a la segunda planta. Burdok fue a una pared y apretó alguna parte, y la Gran Fuente se alzó por una plataforma, dejando al descubierto varias armas y uno que otro vehículo.


			




			Adolfo.	Burdok, ¿por qué dices que yo no necesito un entrenamiento?


			Burdok.	Es porque tú ya tienes un subconsciente.


			Adolfo.	¿Qué es eso?


			Burdok.	Es una persona que te toma como hotel. A cambio, te da fuerza, reflejos y cosas que te ayudarán. En tu caso es Ofloda, aunque me sorprende que pueda cambiar de cuerpo.


			Adolfo.	¿Lo conoces?


			Burdok.	Era un gran soldado que murió por una traición injusta y guardó su espíritu sin decirle a nadie. Luego lo lanzó a la Primera Cara y se perdió. Tal parece que tú fuiste quien lo encontró, pero bueno, creo que deberías ir por Giovanni, ya debe de haber acabado su entrenamiento.


			Adolfo.	Pero solo han pasado algunos segundos. 


			Burdok.	Subestimas el poder de esos discos. 


			




			Mientras tanto, el entrenamiento había terminado. La cápsula se descongelaba lentamente y un gran vapor salía de la habitación. Giovanni salió de la Academia. 


			




			Adolfo.	¿Te sientes diferente?


			Giovanni.	Me siento un poco extraño.


			Adolfo.	Te ves igual.


			Giovanni.	¿Dónde está Burdok?


			Adolfo.	Arriba, vamos con él. (Subieron a la segunda planta.) 


			Burdok.	Aquí estoy, vengan y les explicaré todo. ¿Qué tal? ¿Cómo te sientes?


			Adolfo.	Creo que hablo por los dos si digo que no se ve ágil. 


			Burdok.	No hay problema, su cuerpo y subconsciente están asimilando sus nuevas habilidades, le tomará algunos segundos. Mientras tanto, tomen. (Les lanzó dos pistolas.) Les servirán.


			Giovanni.	¿En dónde?


			Burdok.	¿Aquí? (Les lanzó unas fundas, se las puso.) Muy bien, ahora… (Comenzó a sacar varias cajas verdes con armamento.) tomen un cuchillo y…


			Adolfo.	Un momento, no estás pensando ir a Geshna, ¿o sí?


			Burdok.	Ya están entrenados y les estoy dando armas, ¿ustedes qué piensan?


			Giovanni.	¿Que no?


			Burdok.	Haré como que no oí eso. Solo por eso serás el primero; te voy a disparar.


			Giovanni.	Estás loco, no es para tanto, ¿para qué?


			Burdok.	Quiero que detengas la bala con las manos, tenemos que probar tus habilidades y saber qué tan rápido te has acoplado a ellas.


			Giovanni.	Más vale que estén al cien, si no, moriré antes de entrar en combate… 


			




			Burdok se alejó unos cuantos metros y apuntó a Giovanni quien, nervioso, se puso en posición para intentar detener la bala. Le preguntaron si estaba listo y contestó que sí. Burdok apunta y dispara sin titubear. La bala llega velozmente a Giovanni, que se va de lado y se agarra el estómago. 


			




			Adolfo.	Maldición, le diste, Burdok.


			Giovanni.	No, tranquilo. (Le enseñó la bala.)


			Adolfo.	Pero ¿cómo? ¿Cómo la paraste?


			Giovanni.	No lo sé, fue como si lo hubiera hecho por toda la vida.


			Burdok.	Excelente, muy buena asimilación. Adolfo, trata de hacer la onda expansiva que hizo Ofloda, pero no te transformes en él. Hay que tratar de que lo que aprendas sea por ti mismo y no por Ofloda.


			Ofloda.	Bah, qué aguado.


			Burdok.	Te oí, Ofloda.


			Adolfo.	Lo oíste, creí que yo era el único.


			Burdok.	Creo que conforme avance el tiempo podrá hacer más cosas.


			Giovanni.	Oye, yo también la oigo, esa es la vocecilla que decías.


			Adolfo.	Sí, es fastidiosa a veces.


			Burdok.	Deja de platicar y haz esa onda expansiva. 


			




			Adolfo se colocó frente a una pared a diez metros de distancia, luego se concentró algunos segundos, juntó sus manos y las separó como había visto a Ofloda hacerlo. La onda expansiva salió con tal fuerza, que destruyó la pared y lo mandó a volar algunos metros atrás haciendo que cayera sobre unas cajas. 


			




			Burdok.	Cielos, Adolfo, ¿te encuentras bien? 


			Adolfo.	Sí, de lujo. Eso fue fenomenal.


			Giovanni.	Sí, si consideramos que te arrojó casi cincuenta metros.


			Burdok.	Habrá que controlar la energía: al concentrarte tú, Ofloda lo hizo, por eso fue tan fuerte, ¿no es así, Ofloda?


			Ofloda.	Pues, sí, creo que soy culpable de eso.


			Adolfo.	Pero eso estuvo bien.


			Giovanni.	Sí, y yo ya me siento ágil y con ganas de disparar.


			Burdok.	Muy bien, entonces preparen todo, nos vamos a Geshna. 


			

IV. Últimos ajustes 


			

Burdok preparó el vehículo, que era un helicóptero, y junto con Adolfo y Giovanni, lo llevó al hangar que estaba en la tercera planta. En el trayecto, pasaron por la Sala de Eltec Galeones. La curiosidad fue inevitable y Adolfo y Giovanni preguntaron qué eran esos robots que estaban ahí. No eran muy grandes en comparación con otros, quizás unos diez metros. 


			




			Giovanni.	Entre tanta conmoción se me olvidó preguntarte algo, Burdok.


			Burdok.	Pregunta, pues…


			Giovanni.	Bueno, son dos preguntas, una es: ¿por qué había tanto equipo debajo de esa fuente?


			Burdok.	Se debe a la paranoica idea de Jeshef de que algún día nos podrían atacar y necesitaríamos armas. Resulta que no estaba tan paranoico.


			Giovanni.	Bueno, eso es una gran respuesta.


			Burdok.	Gracias, ¿y la otra pregunta?


			Adolfo.	Esa yo la hago. Quieres preguntar sobre esos robots, ¿no es así?


			Burdok.	Se llaman eltec galeones, y no son robots, son armaduras.


			Adolfo.	¿Y qué protegen?


			Burdok.	Como tú ya sabes, todos los de Artarum tienen una esencia. Pues, los eltecs también: toda esa armadura es para proteger la esencia, lo que los trajo aquí.


			Giovanni.	¿Lo que nos trajo aquí? Un momento, ¿la gelatina esa? 


			Burdok.	Sí, y no es una gelatina, es la esencia pura. Sirve para muchas cosas, en su caso, como un portal de punto a punto.


			Adolfo.	¿De punto a punto?


			Burdok.	Sí, de la Primera Cara a La Intervención, que es donde están Artarum y la Metrópolis y es el paso entre las dos Caras; para pasar de una a otra, tienen que cruzar por Artarum, es por eso que tenemos continuos ataques de muchos lados.


			Giovanni.	Sí, ya nos dimos cuenta.


			Adolfo.	¿Los eltec galeones son buenos?


			Burdok.	¿Que si son buenos? Son buenísimos, son lo mejor que podría existir en el mundo después del pastel helado. Pastel helado… (Babeó.)


			Adolfo.	Y si son tan buenos, ¿por qué no nos llevamos uno?


			Burdok.	Eso sí que no sé, pero les prometo que si Jeshef es rescatado y traído aquí vivo, él les contestará esa pregunta.


			Giovanni.	Sí, mientras nos morimos y las cosas esas ahí se quedan.


			Burdok.	Nadie va a morir, o al menos no hoy. Lleven al hangar el helicóptero, yo buscaré una carga y cuando regrese, nos iremos. 


			




			Burdok subió a la segunda planta. Adolfo y Giovanni no tuvieron problemas porque con la esencia de Ofloda y la otra de Giovanni, les fue muy fácil jalar el helicóptero. Lo acomodaron y terminaron de cargar las cosas. 


			




			Giovanni.	¿Crees regresar?


			Adolfo.	Eso espero, de no hacerlo, en nuestro mundo nos extrañarán.


			Giovanni.	Sí. Un momento… ¡Maldición!


			Adolfo.	¿Qué? ¿Qué pasa?


			Giovanni.	Hemos estado fuera durante horas; casi todo un día. (Burdok llegó.) Oye, Burdok, tenemos que irnos, no podemos acompañarte.


			Burdok.	¿Y eso por qué? 


			Giovanni.	Porque ya pasó casi un día desde que no vuelvo a mi casa y han de estar preocupados.


			Burdok.	No hay problema, solo has estado veinticuatro segundos fuera de tu casa.


			Adolfo.	¿Eh?, ¿cómo está eso?


			Burdok.	El tiempo es diferente en la Primera Cara que en La Intervención y la Segunda Cara.


			Giovanni.	¿En qué forma?


			Burdok.	Miren, por un segundo en la Primera Cara, en la Intervención pasa solo una hora y en la Segunda Cara no pasa el tiempo; se hace de día y noche, pero no pasa el tiempo. Es por eso que hay muchas personas jóvenes en la Segunda Cara, pero de mucha experiencia. Además, pueden vivir hasta un billón de años o de plano no morir jamás, pero esos casos solo se dan cuando nunca salen de la Segunda Cara.


			Giovanni.	Bueno, entonces no hay problema, ¿cuándo nos vamos?


			Burdok.	Súbanse. Yo activaré la “gelatina” para ir a la Segunda Cara. 


			




			Adolfo y Giovanni tomaron los dos asientos de atrás y le dejaron el de enfrente a Burdok, en parte porque no sabían conducir eso. A diferencia de otros vehículos de la Primera Cara, ese helicóptero solo tenía unos cuantos botones y una palanca. En otro lado, Burdok activó un botón en la puerta de salida del hangar que hizo que saliera una gelatina plateada que cubrió toda una pared. Adolfo y Giovanni se sorprendieron, luego Burdok entró al helicóptero. 


			




			Burdok.	Amárrense los cinturones porque iremos rápido. (Apretó unos botones y el helicóptero se suspendió en el aire.) Vámonos. 


			




			Burdok tomó la palanca y la inclinó hacia adelante. Una vez que atravesaron la gelatina, salieron a un sitio sorprendente, enorme como todo un mundo, lleno de vida y de colores. También estaba lleno de criaturas tan enormes como un edificio; extrañas en verdad. Bajando un poco había una extensa planicie llena de un pasto verde que terminaba en una cascada muy alta por la que descendieron para seguir su camino aún más pegados al suelo, acompañados de aves extrañas y una flora inmensa e incomparable. 


			




			Giovanni.	Una pequeña pregunta: si tenemos poderes y los de Geshna también los tienen, ¿por qué rayos llevamos armas?


			Burdok.	Para debilitar su escudo. Si pusiste atención en la pelea de Ofloda, él utilizó un escudo; un espacio privado que solo tú puedes tener, es el aura. Las armas son para debilitar esa aura. Una vez hecho eso, les pateamos el trasero con nuestros poderes místicos y maravillosos. (Adolfo se asoma por la ventana.) 


			Adolfo.	¿Y por qué vuelas tan bajo?


			Burdok.	Por eso… 


			




			Burdok señaló adelante. Ambos se asomaron y lograron ver un enorme hoyo que estaba en la tierra y que parecía ser muy profundo. El helicóptero prendió sus linternas al mismo tiempo que descendió por un enorme tubo de tierra. Todo era oscuridad hasta donde alumbraban las linternas. Poco rato después llegaron hasta una especie de ciudad destruida. 


			




			Giovanni.	¿Qué es esto, Burdok?


			Burdok.	Están viendo lo que quedó de la Dimensión Cúbica, su primera civilización.


			Adolfo.	¿Y por qué los de Geshna viven aquí?


			Burdok.	No lo sé. Unos dicen que no soportan la luz, pero eso ya se ha descartado; otros más dicen que se sienten responsables de la muerte del hijo primogénito y se quedaron aquí para nunca salir, pero ya ven que ni una ni otra; por eso es que son tan raros y tan desconocidos.


			Giovanni.	Pobres criaturas…


			Burdok.	No hay que sentir lástima. Son tan buenos o malos como nosotros, solo que no han sabido equilibrar eso. Aquí estará bien. (El helicóptero descendió y aterrizó en una casa rota que le servía de guarida.) Seguiremos a pie, hay un sistema de tuberías aquí debajo y nos ayudará a salir justo por los calabozos.


			Giovanni.	Cielos, eres muy inteligente, ¿cómo es que sabes tanto de la estructura de Geshna?


			Burdok.	Es que por ahí escapé, y antes de que digan algo: sí, yo en algún tiempo fui de Geshna, pero no me gustaría que lo contaran, ¿de acuerdo? (Afirman con la cabeza.) Pues, entonces, a rescatar a todos. 


			




			Burdok tomó una mochila y se la colgó en la espalda. Los tres comenzaron a caminar, aunque tras un rato dieron vueltas. Después de casi cien años sin ir a ese lugar y cincuenta más tratando de olvidarlo, a cualquiera se le olvida el camino, ¿o no? 


			




			Giovanni.	Es cierto, después de tanto tiempo sin estar aquí a cualquiera se le olvida.


			Burdok.	No es eso, solo que no quiero recordarlo.


			Adolfo.	Eso está raro, si no quieres recordarlo, ¿por qué nos hiciste venir?


			Burdok.	Tranquilo, traté durante más de cincuenta años de olvidar este lugar y ahora lo tengo que recordar todo en un solo rato.


			Adolfo.	Entiendo, creo que es difícil. Te dejaremos un rato para que puedas recordar todo con mayor claridad.


			Burdok.	Sí, creo que será lo mejor. Por cierto, tomen, (Les lanzó algo.) es un comunicador, pero de todos modos no se alejen mucho, estamos en territorio Geshna y eso es muy peligroso.


			Giovanni.	Tranquilo, no hay problema.


			Adolfo.	Sí, tú solo encárgate de recordar todo para que podamos ir por Jeshef y todos los demás. (Los dos se fueron por caminos diferentes no muy lejos de ahí.)


			Burdok.	¿Cómo recordar algo que cada día quiero olvidar? 


			




			Se sentó y recargó los brazos en las piernas. Tras algunos minutos a solas, Burdok recordó, y él, Adolfo y Giovanni caminaron un tramo un tanto largo y llegaron a una casa en particular que, como todas las demás, estaba en ruinas. Ayudaron a Burdok a sacar algunos escombros hasta que al fin se metieron y bajaron por unas escaleras que rechinaban mucho a lo que parecía un viejo y olvidado sótano que estaba lleno de tablas en el piso. 


			Después de sacar todas las tablas, encontraron una pequeña trampilla en el suelo; al parecer eso es lo que había estado buscando Burdok. Tomó la manija y la jaló, pero como estaba oxidada se rompió, lo que provocó que se enojara y de una gran patada rompiera la trampilla. Se asomaron con las linternas. Era aun más oscuro que en donde estaban antes y había una escalera que bajaba hasta perderse en la oscuridad. 


			

V. Viejos recuerdos 


			

Burdok les hizo la señal de que se metieran. Primero fue Giovanni, luego Adolfo y al último él, sin olvidar cubrir la entrada con algunas tablas. Mientras bajaban… 


			




			Adolfo.	Burdok, sé que no es mi asunto, pero ¿cómo es que estabas en Geshna? Claro, si se puede saber.


			Burdok.	Sí, ya pasé por esa etapa. Es sencillo: al ocurrir la muerte del Hijo Primogénito, la Dimensión Cúbica sufrió un terremoto y se tragó a casi más de la mitad del mundo al que ustedes llaman Tierra, es por eso que me quedé aquí con mi familia. Los primeros supervivientes que lograron entender la situación crearon sus colonias, como Artarum y Geshna. Los de Carem tuvieron muchas bajas en el transcurso. Artarum logró salir del subsuelo y creó la Intersección, pero Geshna no quiso o no pudo salir y se quedó aquí. Al ocurrir eso, mi familia y yo no tuvimos más opción que quedarnos aquí en Geshna; es por eso que fui antes de Geshna.


			Adolfo.	Interesante. ¿Y por qué escapaste?


			Giovanni.	Haces demasiadas preguntas, ¿sabías?


			Burdok.	No, mejor que lo sepa de mí y no de otra persona. La razón de mi escape fue que mi familia había muerto y yo ya no tenía motivos para quedarme. Varias veces intenté salir, pero me lo impidieron y me encerraban en el calabozo. De tanto que estuve en él, lo tomé como una segunda casa y fue como descubrí una parte averiada en el suelo; la rompí y escapé, luego Jeshef y yo nos volvimos amigos y es así como ahora soy parte de Artarum, pero, por cierto, ¿cuánto falta, Giovanni?


			Giovanni.	No mucho, ya veo el fondo… o creo que es el fondo. (Giovanni llegó hasta abajo y cayó hasta la cintura en el agua.) ¿Qué es eso?


			Burdok.	Aguas negras: el antiguo drenaje de Geshna. Aunque por el olor, no creo que sea tan antiguo.


			Adolfo.	¿Y de aquí a dónde?


			Burdok.	Caminaremos algunos metros hacia adelante para encontrar la rosa de las aguas.


			Adolfo.	¿Rosa de las aguas? Pensé que solo existía la rosa de los vientos.


			Burdok.	Claro que no. La rosa de los vientos es para ubicarse desde el aire o el espacio, la de las aguas, en el mar o superficies acuáticas, y la de la tierra es para una dirección en terreno firme. ¿Qué les enseñan en la escuela?


			Giovanni.	A sacar la hipotenusa de los cuadrados paralelos al vértice central en un triángulo que se encuentra en una gráfica plana con abscisas y ordenadas en equis y ye.


			Burdok.	¿Qué?


			Giovanni.	Nada, sigamos… 


			




			Conforme iban avanzando, el agua iba subiendo de nivel hasta el grado de que tenían que ir a agarrados de los tubos del techo para no hundirse. Así estuvieron por casi media hora sostenidos, deslizándose por los tubos hasta que llegaron a un lugar en el que se veía un túnel muy grande y alto en el techo. 


			




			Burdok.	Llegamos, es aquí.


			Giovanni.	No es que sea pesimista, pero no veo a nadie de los nuestros.


			Burdok.	No, porque tenemos que subir. Este conducto conecta todas las habitaciones de Geshna; podemos llegar a cualquier lugar que queramos, pero con solo un pequeño e insignificante problema.


			Adolfo.	¿Cuál?


			Burdok.	Este conducto es el de desechos: aquí tiran cualquier cosa; desde desechos humanos, material de construcción, acero fundido y hasta cadáveres.


			Giovanni.	En ese caso, hay que subir rápido. No queremos que algo así nos caiga.


			Burdok.	¡Cuidado! (Una bola de metal ardiente cayó y se hundió en el agua tras levantar mucho vapor.) ¿Están bien?


			Adolfo.	Sí, no hay problema.


			Giovanni.	Cielos, ¿qué fue eso?


			Burdok.	Material quemado. Se los dije, es muy peligroso, pero es la forma más rápida y segura, entre comillas, de rescatarlos.


			Adolfo.	Pues, si es así ya hay que hacerlo, no hay que perder más tiempo.


			Burdok.	Muy bien, chicos, esa es la actitud. Yo tendré el cable guía y los jalaré. Tomen. (Le dio un disco a cada quien.)


			Giovanni.	¿Qué es esto?


			Burdok.	Lo sabrán en un rato. No los pierdan, es algo importante. 


			




			Burdok se sumergió en el agua y después salió con fuerza de ella al mismo tiempo en que sacó unos picos y los clavó en la pared. Lanzó un cable: Adolfo y Giovanni se engancharon a él. Los tres comenzaron a subir: la pared estaba algo dañada, así que se podía romper en cualquier momento. Poco a poco subieron y subieron hasta ya no ver el agua mientras esquivaban varias cosas que les lanzaron, para luego llegar a una parte específica de la pared. 


			




			Burdok.	Aquí es, hemos llegado a los calabozos.


			Giovanni.	¿Cómo sabes eso?


			Burdok.	Porque tengo contado cada paso y estirada mía.


			Adolfo.	Eso es lógico, pero ¿y si modernizan esto?


			Burdok.	No lo creo, eso es imposible; por alguna razón quieren mantener esto intacto. Ahora préstenme uno de los discos que les di.


			




			Giovanni le lanzó su disco y Burdok apretó unos botones; entonces salieron cuatro chupones que se adhirieron a la pared y crearon una especie de visión hacia a dentro ─con el disco pudieron ver a través del muro sin romperlo y sin ser vistos─. Burdok se asomó y vio que todas las personas de Artarum estaban ahí con ropas rotas y sucias. Sacó una pistola, le puso un silenciador y disparó una carga que se pegó en la pared mientras los tres bajaban un poco para esquivar la explosión. La detonación fue inmediata e hizo un agujero cuadrado, gracias a que la carga era especial para eso. Los artams se sorprendieron. Burdok, Adolfo y Giovanni entraron a la celda. 


			




			Burdok.	¡Qué tal, amigos!


			Jack.	Qué tranza, compañero. Tanto tiempo sin vernos, ¡yo voy primero!


			Burdok.	Espera, ¿dónde está Jeshef?


			Jack.	Jeshef estaba con nosotros, pero luego llegaron y se lo llevaron; no sabemos nada de él.


			Burdok.	Maldición, habrá que buscarlo.


			Jack.	Sí, pero yo voy primero, ¿verdad?


			Burdok.	Giovanni, necesito que te los lleves, tu esencia tenía grandes habilidades con los vehículos de impulso y arrastre. Te será fácil pilotear; sube a todos en el helicóptero que está en la ciudadela y espéranos.


			Giovanni.	Claro, no hay problema. Muy bien, chicos, uno por uno.


			Jack.	Burdok dijo que yo primero, con permiso. (Corrió y por sus ansias cayó al agua.)


			Giovanni.	Jack espero que estés vivo, si lo estás, sostente de un tubo y síguelo hasta donde ya no haya tanta agua, luego espéranos ahí.


			Jack.	Sí, claro, no me pasó nada. ¿Qué son quinientos metros? ¡Nada para mí!


			Burdok.	Adolfo, necesito que te transformes en Ofloda. Necesitaré su ayuda, sé que dije que no lo hicieras, pero esto se está poniendo cada vez más serio.


			Adolfo.	Sí, no hay problema, yo entiendo. (Adolfo cerró los ojos y apareció Ofloda.)


			Ofloda.	“No te transformes en él, es malo”, ñaña, ñaña, ña.


			Burdok.	Bueno, tienes que dejar que el chico lo haga por sí solo, pero esto es muy peligroso aun para él.


			Ofloda.	Sí, lo sé, solo fanfarroneaba. Vamos por el viejo.


			Burdok.	De acuerdo. Giovanni, te encargo a nuestros amigos; cuídalos y recuerda esperarnos. Si no llegamos, vete; encontraremos la forma de regresar, ¿entendido?


			Giovanni.	Sí, comprendo. Suerte a los dos. 


			




			Burdok y Ofloda tiraron la puerta y, con cuidado, se dirigieron a la Sala Principal que conectaba con la Cámara de Tortura y el Salón Real, uno de los lugares en los que podría estar Jeshef. Se separaron; Burdok se dirigió al Salón Real, y Ofloda, a la Cámara de Tortura. Ofloda llegó a su destino, pero solo encontró artams. Los liberó y los guio a donde estaba Giovanni. Regresó y vio a Burdok, quien entraba al Salón Real, pero después de cerrar la gran puerta se dio cuenta de que había darlings en las vigas del techo que cayeron y le impidieron el paso a Ofloda. Mientras Burdok entraba al Salón Real, Ofloda luchaba contra ellos, pero le cayeron como moscas a un pastel. Ofloda logró liberarse de algunos lanzando ráfagas y mandándolos a volar con una onda de aire, pero como eran cantidad y no calidad, acabó con ellos. Luego trató de abrir las puertas, pero no cedían con nada, ni con los ataques de Ofloda ni con las armas. Era impenetrable esa puerta de casi veinte metros de altura. Mientras tanto, Burdok caminó al fondo del gran salón y encontró el trono real de Belcebú, que estaba adornado por unas ventanas rectangulares por detrás, dando un aspecto lúgubre al lugar. 


			




			Burdok.	¿Belcebú? ¿Qué rayos haces aquí? Creí que te habías ido exiliado al infierno.


			Belcebú.	Creíste mal, estoy aquí ante tu presencia, y creo que un rey necesita una reverencia. Hazme reverencia. (Movió su mano y, con una facilidad increíble, hizo que Burdok se arrodillase.) Así está mejor.


			Burdok.	Tú no eres rey; ni siquiera tienes reino y mucho menos trono, tú más que nadie sabes que no es tuyo el trono en el que estás sentado.


			Belcebú.	¡Cállate!


			




			Movió la mano y lo mandó a volar mientras comenzó a caminar jalando una gran capa que estaba unida a él por argollas perforadas en su espalda. Caminó hasta ponerse frente a Burdok y con facilidad lo levantó con una sola mano del cuello. Burdok era mitad gigante, así que medía más o menos como dos metros, pero eso no importaba, Belcebú media casi los tres y al levantarlo lo separó del suelo completamente. 


			




			Belcebú.	Yo sé a quién quieres. (Tronó los dedos y unos darling trajeron arrastrando a Jeshef.) No me equivoco ¿verdad?


			Burdok.	Suéltalo, no lo necesitas. Ya tienes la parte del Gran Mineral. (Dijo forzando la voz, ya que Belcebú lo estaba ahorcando.)


			Belcebú.	Eso sí, pero ¿no olvidas algo?


			Burdok.	El… el sacrificio de sangre, así podrás purificar el mineral y lo podrás unir a la otra parte.


			Belcebú.	Me sorprende que seas tan inteligente. Y adivina quién será el candidato. Te daré una pista: lo estás viendo.


			Burdok.	No puedes hacerlo, ¡es una injusticia! 


			




			Del piso salieron dos postes con picos a los que ataron a Jeshef. Belcebú apretó el cuello de Burdok y lo lanzó contra una pared, destrozando parte de esta. Luego, de su cintura sacó una daga muy larga que se propuso clavar a Jeshef, pero Burdok lo detuvo. 


			




			Belcebú.	Vamos, es la parte más divertida y quieres arruinarla.


			Burdok.	Te propongo un trato.


			Belcebú.	¿Un trato? Me encantan los tratos, ¡comienza a hablar!


			Burdok.	Te ofrezco mi sangre a cambio de la de él.


			Belcebú.	Es por esto que me encantan los tratos, nunca sabes qué cosas se les pueden ocurrir a las personas. Pero qué más da, ¡trato hecho! Suelten al anciano (Soltaron a Jeshef y amarraron a Burdok, Belcebú se acercó a él.) ¿Para qué hacemos esto más largo? 


			




			Rápido y sin advertencia alguna, enterró la daga en el estómago de Burdok y la giró para que saliera más sangre, y así fue. Un chorro tremendo del líquido cayó y empapó el Gran Mineral de Artarum. Luego de eso, con la misma daga Belcebú se cortó la palma de la mano y dejó caer más sangre en el Gran Mineral de Geshna. Una vez empapados los dos, los alzó, uno en cada mano, y los unió. Una enorme luz llenó la sala; era tan cegadora que Belcebú soltó los dos pedazos de mineral unido, que cayeron al suelo. Al pasar eso, el poder del mineral hizo que el suelo se rompiera y se creara una grieta, provocando que los infiernos se abrieran. El mineral rodó y cayó cerca de la entrada de la grieta. Por más que Belcebú intentaba recuperarlo, no lo lograba; las ánimas lo sujetaron con todo y la unión de los dos pedazos. Belcebú trató de liberar su mano, pero fue jalado hacia adentro de la grieta. Se enfureció de la impotencia de tener el poder y perderlo, su cuerpo se llenó de fuego y rasgó sus ropas dejando al descubierto las enormes alas de demonio, los cuernos y los picos de la espalda; era en realidad una criatura diabólica que regresaba al infierno. Las ánimas lo jalaron y Belcebú solo dejó el rastro de las garras que arañaron el piso al tratar de salir. Cayó en el infierno con la unión del mineral y la grieta se cerró casi de manera inmediata. Luego de dicha conmoción, todo, incluyendo la gran puerta del Salón Real, se derrumbó, dejando a Ofloda pasar. Pero así como las puertas se desplomaron, los pilares que sostenían a Jeshef se quebraron, y a su vez todo el Salón Real, parte por parte. Ofloda rápidamente entró, vio a Burdok muy mal herido y lo desató. 


			Ofloda volteó y vio a Jeshef, que estaba tirado en el piso. Una gran roca iba a caer sobre él, pero Ofloda lanzó un gran chorro de agua y la destruyó en el aire. Solo cayeron pedazos pequeños. Tenía pensado irse por la puerta, pero varias columnas y rocas se precipitaron sobre ella, obstruyéndola. Estaban atrapados y sin salida alguna, más rocas cayeron y Ofloda los protegió haciendo el escudo que había usado contra la Abominación. Las rocas cayeron y se deshicieron, pero era muy difícil crear escudos o hacer ataques continuamente. En verdad estaban perdidos, hasta que una explosión despedazó la pared trasera del trono; era Giovanni con el helicóptero. Lo acercó y lo pegó al hueco para que Ofloda, Burdok y Jeshef subieran. Ofloda cargó a Jeshef y ayudó a Burdok a pararse hasta llegar al helicóptero. Una vez ahí, Giovanni se separó a tiempo de la pared, porque se derrumbaba rápidamente. Salieron esquivando las partes de Geshna que caían sobre el helicóptero hasta alejarse de ahí. Pasaron rápido por la ciudad destruida, que al parecer se hundía más y más. Cuando llegaron al agujero que daba a la salida comenzaron a subir por él. 


			




			Giovanni.	¡Vamos!, ¡vamos!


			Jack.	No lo vas a lograr, cuidado. (Giovanni esquivó una piedra que caía y mandó a Jack a volar). Estoy bien, no hay problema…


			Giovanni.	Será mejor que te sientes, Jack.


			Jack.	¿Bromeas? Esto está de locos, ¡mira! (La salida estaba bloqueada por miles de piedras.)


			Giovanni.	Ah, no. Eso sí que no. (Giovanni movió unos botones y lanzó unos misiles que debilitaron la estructura, luego lanzó un último misil y abrió de nuevo la salida.) ¡Sí!, lo logramos, salimos.


			Jack.	Así parece. Ahora, a casa.


			Giovanni.	¿Cómo regresamos?


			Jack.	Fácil, aprieta ese botón y nuestro radar encontrará una puerta para Artarum; síguela y métete, pero ten cuidado con el aterrizaje. 


			Giovanni.	Sí, tendré eso en mente. ¿Cómo están ahí atrás? 


			

VI. De vuelta a casa 


			

Al parecer todo estaba bien ─claro, si omitimos la herida de Burdok, las heridas de Jeshef en espalda y brazos y el cansancio de Ofloda─. La herida de Burdok era profunda, pero no era de gravedad; a pesar de que perdió mucha sangre, solo parecía algo mareado. Jeshef descansaba en una cama del helicóptero y Ofloda se trasformó de nuevo en Adolfo quien también resentía el cansancio de toda la acción. Giovanni encontró una puerta de entrada a Artarum y se metió en ella, luego llegó al hangar y, con un toque maestro, aterrizó el helicóptero con mucho estilo y suavidad. Todos bajaron del vehículo. Algunos no estaban tan heridos y ayudaron a otros a recostarse en los dormitorios y en la enfermería de Artarum. Adolfo y Giovanni ayudaron en algo, gracias a la medicina de Artarum y al rápido cuidado Jeshef tardó poco menos de una hora en recuperarse. 


			




			Jeshef.	Adolfo y Giovanni, no sé cómo agradecerles, pero creo que les deberé esto eternamente; mostraron valentía y gran dominio de las técnicas, aunque no las conocían del todo.


			Adolfo.	Bueno, ¿qué podemos decir? tuvimos a un gran maestro, en él recae todo lo que sabemos.


			Jeshef.	Sí, creo que a él también lo reconoceré, fue muy inteligente al ofrecerse.


			Giovanni.	Pero eso no es muy inteligente, desde cierto punto.


			Jeshef.	Sí, Burdok, como ya saben, es mitad gigante, y eso le permite tener un corazón muy grande; y no lo digo metafóricamente, en verdad lo tiene, y bombea sangre en exceso y a veces de más. Toda esa sangre fue como la que se tiene en una mano. Ustedes, de haber tirado la sangre que tiró Burdok, estarían muertos.


			Giovanni.	Cielos, cuánta sangre.


			Adolfo.	Pero si así fue, ¿dónde está?


			Jeshef.	Está ahora en la enfermería, ayudando en lo que puede.


			Adolfo.	Qué bien. Una pregunta: no es que quiera estar molestando, pero todo esto es agotador, así que, ¿nos podría dar la oportunidad de irnos a nuestras casas?


			Giovanni.	Sí, eso es lo que pensaba.


			Jeshef.	Claro, por todo lo que hicieron se lo merecen en verdad. Y chicos… gracias por regresarme a casa, siempre les estaré agradecido. Adiós. (Se fue.)


			Adolfo.	Es un buen tipo.


			Giovanni.	Sí, así es, pero yo ya no puedo ni siquiera sostenerme en pie. Pensaré en mi cama e iré a dormir.


			Adolfo.	Sí, yo creo que haré lo mismo. Por alguna razón me duele el cuerpo, aunque podría quedarme un rato a ayudar en algo; no estoy tan mal…


			Jeshef.	¡Un momento! ¿Qué le pasó a mi pared? ¿Por qué está rota?


			Adolfo.	Pensándolo bien, ya me voy. Nos vemos mañana, Giovanni (Presionó su símbolo y se fue). 


			Jeshef.	Giovanni, ¿no sabes qué le pasó a mi pared? Está destruida, como si una onda expansiva muy fuerte le hubiera dado.


			Giovanni.	No, no sé qué pudo haber pasado. Es probable que fuera Geshna.


			Jeshef.	Maldición, yo amaba esa pared, es de marfil fino y no de elefante, si no de plantas, ¿sabías que algunas plantas en la Segunda Cara dan marfil?


			Giovanni.	No lo sabía…


			Jeshef.	Y sabías que…


			Giovanni.	Me encantaría quedarme a saber más, pero tengo que hacer cosas en mi casa y si no llego, me matarán. Adiós.


			Jeshef.	Pero la diferencia de tiempos… (Giovanni se fue.) Bueno, quizá no lo sabía. 


			




			Giovanni sí lo sabía, pero no tenía mucho afán de quedarse oyendo las cosas que le podría contar Jeshef y él y Adolfo aparecieron en sus respectivas camas. Era aún de noche, y como había dicho Burdok, solo trascurrió si acaso un minuto desde que regresaron a Artarum y llegaron a sus camas. 


			




			Adolfo.	Cielos, qué cosas tan raras pasan en una sola noche. (Se durmió. A la mañana siguiente, el sol se filtró lentamente por sus cortinas).


			Mamá.	Adolfo, ya párate.


			Adolfo.	Pero es sábado.


			Mamá.	Y eso qué, aún de sábado sale el sol. Te haces de desayunar, me voy a la casa de tus abuelos. Me alcanzas, pero ¡ya levántate! 


			




			Adolfo, después de una hora, se levantó. Aún tenía la ropa que llevaba ayer. Se sentó en la mesa y prendió la televisión, luego se dispuso a comer. Pasaban muchos de esos programas matutinos y le cambió hasta dejarle en las noticias, que eran lo más interesante en ese momento. Pero más que lo interesante, llamó la atención de Adolfo un reportaje: 


			




			Reportero.	Como hemos dicho con anterioridad, los recientes fenómenos sucedidos en diferentes partes del globo han dejado mucho que pensar tanto a expertos científicos como escépticos. 


			Pasaron imágenes del Polo Sur, en donde la aurora austral dejaba ver otro mundo ─la Segunda Cara─. En Egipto las arenas del Sahara se movían como si fueran mar; en Japón se creaban grietas que se abrían y cerraban en el suelo. En ese momento sonó el teléfono. 


			




			Adolfo.	¿Sí?, ¿quién habla?


			Giovanni.	¿Estás viendo las noticias?


			Adolfo.	Sí, podrá ser la Segunda Cara.


			Giovanni.	No lo sé, pero tenemos que volver a Artarum para saber más.


			Adolfo.	Bueno, allá te veo. Adiós. 


			




			Adolfo colgó, se echó un vaso de agua en la cabeza y apareció en las afueras de Artarum. A diferencia de como lo dejó, ya estaba en su totalidad restaurado: los edificios, la estructura e incluso la población; era como si no hubiera pasado nada. Una vez adentro, todas las personas de ahí estaban como locas, unas para aquí y otras para allá, todo era un gran y desorganizado caos. 


			




			Jack.	Adolfo, cuánto tiempo sin verte.


			Adolfo.	Pero solo he estado un día fuera.


			Jack.	Un día, ¿estás loco? Estuvimos bastante tiempo sin verte, recuerda que el tiempo transcurre de manera diferente.


			Adolfo.	Por eso ya se construyó todo.


			Jack.	Así es, amigo. Mira, ahí viene Giovanni.


			Giovanni.	Parece que ya está todo listo, ¿verdad?


			Jack.	Sí. Chico, la diferencia de horarios es descomunal, cuando ustedes descubrieron el fuego nosotros batallábamos para ponerles nombre a los eltec galeones.


			Giovanni.	Cielos, sí estamos muy atrasados.


			Jack.	Sí, pero no importa, qué bueno que los encuentro. Síganme, los llevaré con Jeshef. (Jack los llevó hasta la última planta.)


			Adolfo.	Veo que aún no acaban con las compuertas.


			Jack.	Eso sí no se acaba: hemos decidido reforzarlas, colocamos sistemas de movimiento, sistemas de seguridad, sistemas de armas y todos los sistemas que se puedan imaginar. Nadie pasará sin que alguien lo sepa, ahora sí va en serio.


			Giovanni.	Y antes era mentira…


			Jack.	Bueno, cállate. Subamos a la Torre de Control.


			Adolfo.	¿Por el elevador? Prefiero usar las escaleras.


			Jack.	¿Por qué?


			Giovanni.	Déjalo, tiene malos recuerdos del elevador, mejor por las escaleras.


			Jack.	Pues, si así lo quieren, vamos. (Diez minutos después.) Para la otra, el elevador.


			Adolfo.	Sí, creo que exageré un poco con el elevador.


			Jeshef.	Caballeros, qué bueno que los veo, tenemos que hablar. Tengo dos noticias: una mala y otra no tan mala, ¿cuál quieren primero? (Dijeron que la mala.) La mala es que Belcebú, al unir las dos piezas de el Gran Mineral hizo que la continuidad del tiempo y el espacio que existe entre las Caras y la Intervención, colapsarán.


			Giovanni.	Y eso en cristiano significa…


			Jeshef.	Que se están generando portales en todos lados de la Primera Cara.


			Adolfo.	¿Y si separan las dos partes del mineral?


			Jeshef.	Eso es imposible. Además, Belcebú regresó al infierno y no hay entrada, y mucho menos salida. (Llegó Burdok.)


			Burdok.	Sí la hay, pero es arriesgada.


			Adolfo.	¡Burdok!, qué gusto verte otra vez.


			Giovanni.	¿A qué opción se refiere Burdok?


			Jeshef.	Hace mucho tiempo existió un sabio anciano llamado Zakany que viajó por las dos Caras escribiendo conjuros y las cosas que veía. Un día, encontró a Belcebú y a todo su Magistrado que querían regresar al infierno. Ellos dijeron unas palabras que Zakany oyó y escribió. Esas palabras solo permiten la entrada, pero no la salida. Burdok propuso que encontráramos el libro y lo usáramos para tomar las dos partes del Gran Mineral, pero les repito que es arriesgado.


			Burdok.	En realidad no es arriesgado, solo hay que buscarlo en la Segunda Cara; sabes muy bien dónde está.


			Jeshef.	Ese no es el punto. Podríamos hacerlo, pero el peligro es demasiado y no los arriesgaré más.


			Jack.	Oigan, creo que tienen que ver esto. Préndela. (Técnico encendió una televisión.)


			Reportero.	Así es, como te decía; los científicos intentan acercarse para tomar muestras de esa extraña masa que está en el cielo.


			Burdok.	No es una masa, es un portal, y si la tocan irán a parar a la Segunda Cara.


			Jack.	Silencio…


			Reportero.	Están acercando un buque para colocarse debajo de la extraña masa, hay científicos que se están acercando e intentarán tomar una muestra de esa sustancia.


			Jeshef.	¡Maldición!, lo van a hacer. Preparen un equipo de búsqueda y rescate, tendremos que sacar a esos científicos antes de que algo les pase en la Segunda Cara. 


			




			Cuando Jeshef dijo eso, los científicos estaban a punto de tocar la superficie del portal, pero un tremendo rayo de partículas despedazó y penetró el casco del buque y con él a los científicos, haciéndolos cenizas junto con el barco y cualquier ser viviente a la redonda, lo que provocó que se perdiera la transmisión. 


			




			Jeshef.	¡Por los dioses! ¿Qué rayos fue eso?


			Jack.	Nuestra inteligencia y la de Carem están en eso. (Salió una tira de papel.) Espera, ya llegó. Según esto, ese rayo fue producto de un tanque pesado de Geshna, al parecer los tenemos de regreso, señor, y están buscando la forma de llegar a la Primera Cara sin pasar por Artarum.


			Jeshef.	¡Maldición! (Golpeó el teclado de la computadora con las dos manos.) Burdok, investiga de qué parte de la Segunda Cara salió ese rayo. Adolfo y Giovanni, síganme. 


			




			Los tres subieron al elevador. Adolfo estaba un poco asustado, pero al fin y al cabo subió. 


			




			NOTA. La otra noticia era que Giovanni y Adolfo, junto con un alumno francés, habían sido seleccionados para participar en una competencia, pero por lo sucedido, a Jeshef se le olvidó comentarlo. 


			




			Salieron del elevador y subieron por la plataforma que llevaba al hangar. Luego fueron a la Sala de Eltec Galeones y entraron. Jeshef presionó un botón y se cerraron las puertas de la Sala e hicieron que unas grandes máquinas bajaran a los eltec galeones hasta ponerlos en el piso. 


			




			Jeshef.	Espero que lo que pienso hacer sea por el bien de todos, en especial por el suyo. Estos son los eltec galeones, el arma más poderosa que tiene Artarum. Les daré uno a cada uno y espero que lo cuiden: desde ahora serán de ustedes, cada cosa o pensamiento que pase por sus mentes, ellos lo sentirán. Tengo entendido que ustedes son los mayores de sus hermanos, pues ahora tendrán a alguien mayor que los protegerá y cuidará, pero esto debe ser recíproco, ¿entendido? (Ambos asintieron con la cabeza.) Por el momento solo los verán, sé que es algo precipitado que se los enseñe y ni si quiera los toquen, pero ellos ya saben quiénes son ustedes dos y los han estado esperando.


			Giovanni.	¿Cómo que ellos ya saben? ¿Acaso tienen pensamientos?


			Jeshef.	No piensan, pero aprenden, y además cada eltec galeón, desde que se fabrica, sabe a quién será destinado.


			Adolfo.	Eso es extraño. (Salieron de Sala de Eltec Galeón.)


			Jeshef.	Muy bien, se los he enseñado para que sepan que ya son suyos. No lo comenten; muchas personas han estado peleando por estos dos. Vayan a sus casas, aquí no hay nada más que hacer. Les llamaremos si sabemos algo. (Sin más, ambos presionaron sus marcas y desaparecieron.)


			Burdok.	Tenemos coordenadas precisas sobre el rayo.


			Jeshef.	Excelente, manden un grupo de reconocimiento, pero solo para investigar si hay presencia de los de Geshna. Quiero que lo informen, no quiero iniciar una guerra… 


			




			Adolfo regresó a su casa y recordó que tenía que ir a una comida familiar. Rápido se cambió de ropa y tomó su bicicleta rumbo a casa de sus abuelos. Una vez ahí, entró y dejó la bicicleta en la cochera; luego entró a la casa. 


			




			Tía.	Vaya, sobrino, hasta que llegas. Ponte a preparar la mesa: pon platos, manteles y todo, porque hoy van a venir visitas.


			Adolfo.	Sí, claro. (Se quitó la chamarra y la dejó en el sillón encima de su hermano Alejandro, que estaba sentado jugando con una consola portátil.)


			Alejandro.	¡Oye!, ¿qué te pasa?


			Adolfo.	Lo siento, no te vi. ¿No deberías estar haciendo algo?


			Alejandro.	No me han dicho que haga nada.


			Adolfo.	Bueno. (Se fue.)


			Tía.	¿Ya están esas papas, Alex?


			Alejandro.	Ya casi…


			




			Pasó el tiempo y se hizo de noche. Todo quedó excelente y las visitas, junto con la familia de Adolfo, cenaron. Como de costumbre, Adolfo y Alejandro se levantaron las mangas de la camisa. Adolfo recordó entonces que tenía la marca y se dejó la izquierda cubierta, pero su hermano no. Entonces, Adolfo le alcanzó a distinguir un símbolo como el de Giovanni y pensó que su hermano era una esencia, pero ¿cómo saberlo? Estaba claro, preguntándole… 


			




			Adolfo.	Lindo tatuaje, hermano. 


			Alejandro.	¿Cuál tatuaje? No es un tatuaje, es solo…


			Tío.	Que no te avergüence, yo tengo uno. Mira. (Le enseñó unas llamas en su brazo derecho.) ¿Lo ves? ¿No es hermoso? Me lo hice apenas la semana pasada.


			Mamá.	¡Dios mío!, ese tatuaje es malo, no conseguirás trabajo. 


			Tío.	Vamos, déjalo; no hay problema, con una venda se esconde.


			Abuelo.	En mis tiempos, si alguien tenía un tatuaje era vándalo o soldado. No creo que tú seas un soldado, ¿o sí?


			Alejandro.	No abuelo, no soy soldado. 


			




			La conversación finalizó y siguió otra, pero eso poco respondió a la pregunta de Adolfo. El tatuaje de su tío había sido hecho una semana antes y no resaltaba tanto como el de su hermano. Además, lo tenía en la misma parte que él y Giovanni; mismo brillo, mismo lugar, mismo tamaño. Era un hecho: Alejandro era una esencia. La cena finalizó con todo mundo satisfecho y solo quedaron algunas migajas en la mesa. Adolfo estaba en el sillón, pensando en si sería verdad o no que su hermano era una esencia de viento ─según su tatuaje─. Alejandro salió al patio y Adolfo confirmó lo que había pensado sobre él. 


			




			Adolfo.	Qué tal.


			Alejandro.	Hola, ¿qué pasa?


			Adolfo.	Mira. (Le enseñó su signo agua.)


			Alejandro.	¿Lo ves? Tú tienes uno también. No tenías que evidenciarme con todos.


			Adolfo.	Lo siento, pero tenía que saber si eras lo que yo pensaba.


			Alejandro.	¿Qué?, ¿una esencia? Pues soy uno de los tuyos.


			Adolfo.	¿Qué?, ¿ya eras antes uno de Artarum y no me lo decías?


			Alejandro.	Es política de la compañía.


			Adolfo.	Es verdad, pero ¿desde cuándo?


			Alejandro.	Hace cuatro meses.


			Adolfo.	Bueno, por eso no hay problema. No es mucho tiempo.


			Alejandro.	Normalmente, cuando te dan tu iniciación con la bolita de gelatina, te dan una plática sobre cómo puedes desaparecer y quiénes son las personas que pertenecen a Artarum, a Geshna y Carem. Se me hace raro que no te dijeran eso.


			Adolfo.	Me dijeron cómo regresar, pero lo demás me lo salté… 


			




			Hablaron sobre todo lo que pasó cuando él entró a Artarum, de cómo Alejandro se quedó dormido, por eso no pudo ir, y de cómo junto con Giovanni rescataron a medio Artarum, hasta que… 


			Jeshef.	Atención, todos los de Artarum vengan inmediatamente. Adiós.


			Adolfo.	¿Qué fue eso?


			Alejandro.	Es una conversación telepática. Entra a nuestras mentes y habla con nosotros. Solo los que pertenecen a Artarum pueden oírla.


			Adolfo.	Cielos, sabes muchas cosas.


			Alejandro.	Soy cuatro meses más avanzado que tú. Vámonos, cuando habla así, es que algo importante está pasando. 


			

VII. Malos entendidos 


			

Adolfo tocó el rocío del pasto y se fue a Artarum. Para Alejandro fue tan simple como recibir el viento nocturno que pasaba. Una vez ahí, Artarum y la Metrópolis estaban a retacar de personas, esencias, soldados, maestros, incluso bestias de la Segunda Cara; era todo un caos y un mar de personas. 


			




			Alejandro.	Hay demasiadas criaturas en la Intersección: o quieren salir o quieren entrar a algún lado de las Caras…


			Adolfo.	Es posible. Tratemos de encontrar a Jeshef, quizás él nos lo pueda explicar con más claridad.


			Alejandro.	Sí, mira, ahí está Giovanni, ¡por aquí! (Giovanni los vio.)


			Giovanni.	Hola, ¿por qué trajiste a tu hermano?


			Adolfo.	Es una esencia viento como tú.


			Alejandro.	¿Giovanni es esencia viento? Genial. (Chocaron las manos.)


			Giovanni.	Sí, eso es bueno. ¿Qué está pasando aquí?


			Adolfo.	No lo sé, hay que encontrar a Jeshef o a Burdok; ellos sabrán. (Jeshef subió a un palco a lo lejos y con una diadema de comunicación…)


			Jeshef.	¡Silencio, todos! (El ruido y el caminar disminuyeron un poco.) Gracias. Ahora, unas palabras de Burdok, por favor…


			Burdok.	Como ya todos saben, estamos en un tratado de crisis e inestabilidad ya que Geshna rompió el Pacto Unión. Iré en representación de Artarum y trataremos de unir el pacto, ya que no queremos entrar en conflicto. El pacto se realizará en cinco horas intermedias, que equivalen a cinco segundos de la Primera Cara. Podrán seguir todo gracias a la pantalla que se localiza en la segunda planta, colgando del techo, arriba de la Gran Fuente. De no reestablecer el pacto, Carem nos ha dado su apoyo en contra de Geshna, pero repito: esto no es necesario, la guerra es solo el último recurso. (Se fue por un portal escoltado por dos guardias.)


			Jeshef.	Ahora, si quieren ir con suma tranquilidad para la Segunda Planta se les agradecerá.


			




			Una súper estampida hecha de miles de criaturas circuló por las escaleras y los elevadores para llegar a la segunda planta. Los tres le pidieron a un basilisco que pasaba por ahí que les diera un aventón. Adolfo se subió en la cabeza, y Alejandro y Giovanni en el cuerpo. El basilisco los llevó a la segunda planta, donde se colocó sobre el techo de una tienda que estaba frente a la pantalla donde aparecía Burdok: tenían una excelente vista. 


			




			Adolfo.	Mira, el basilisco sí sabe escoger lugares.


			Raúl.	Claro. Me doy mañas para subir y estar cómodo. Por cierto, me llamo Raúl. ¿Tú cómo te llamas?


			Adolfo.	Yo me llamo Adolfo. Él es mi hermano Alejandro y él, mi amigo Giovanni.


			Raúl.	Les daría la mano, pero ustedes comprenderán mi situación. (La pantalla se encendió y apareció el canal de las noticias de la Segunda Cara.)


			Héctor.	Mira, ahí está el primo Burdok. (Héctor era un coloso con un tono de voz norteño y, como son de la misma familia, se dio el lujo de decirle “primo”, aunque no era su primo.) Qué bonito se ve en la televisión.


			Alejandro.	Silencio, Héctor, deja oír lo que dicen.


			Babas.	En este justo momento están llegando los representantes de las diferentes escuelas. Aquí vemos a Burdok, representante de Artarum, seguido de Eva, representante de Carem y, por último, vemos llegar a los representantes de Geshna, que son nada más y nada menos que los tres sobrinos de Belcebú. Debido a su ausencia, aquí esta Mephisto, acompañado de su hermano Leviatán, que en este momento acaban de entrar en el Consulado Mayor para iniciar lo que parece el debate más grandes de nuestro tiempo. Puesto que la prensa no puede estar presente en el debate, les seguiremos informando de cualquier novedad si es posible. Desde Certlan Ciudad Máquina informó para NSC, la babosa Babas. Regreso contigo al estudio, Zombi.


			Zombi.	Pues, así es, Babas, te seguiremos paso a paso en lo que nos puedas informar desde Certlan. Esto es todo por el momento y, como he dicho, les haremos saber cuando tengamos más información. Buenas tardes y hasta pronto. 


			




			(Dentro del Consulado Mayor…) 


			




			Mediador.	Comenzaremos con esto. ¿Algo que quieran aportar? (Burdok pidió la palabra.) Representante de Artarum…


			Burdok.	Gracias. Quiero que a la escuela de Artarum se le reponga todo lo que se le destruyó, así como la parte que nos fue robada del mineral.


			Mediador.	¿Qué tienen que decir, representantes de Geshna?


			Mephisto.	Que lo sentimos, pero no.


			Burdok.	Estas son patrañas, exigimos el regreso del Gran Mineral.


			Mephisto.	Que no podemos, se ha ido junto Belcebú por consecuencia de un ataque premeditado de Artarum a Geshna.


			Burdok.	Fue por rescate, la destrucción parcial de Geshna es consecuencia de la unión del Gran Mineral.


			Mediador.	Les pido que se sienten, caballeros. (Se sentaron.) Muy bien, representante de Artarum, le pido que no levante falsos a Geshna.


			Burdok.	¿Qué? ¿Cómo que falsos?


			Mediador.	No hay pruebas de un ataque de Geshna, en cambio, la escuela de Geshna quedó dañada debido a un ataque del cual existe una evidencia irrefutable.


			Burdok.	Pero nos atacaron, teníamos que defendernos y rescatar a los nuestros.


			Mediador.	Le repito que no hay pruebas de un ataque a Artarum. Según las pruebas adquiridas, tenemos conocimiento de que ustedes fueron los provocadores de la unión del Gran Mineral generando que Belcebú cayera a los infiernos.


			Burdok.	Por favor, ¿de dónde sacó esa información?


			Mediador.	Del Supremo Consejo, ¿acaso los cuestiona?


			Burdok.	Pues, no, pero esa no fue la verdad.


			Mephisto.	Eso es mentira.


			Burdok.	Mentira la tuya, rata mentirosa e inmunda.


			Mediador.	Representante, le advierto que ese comportamiento puede ser reprimido.


			Burdok.	Lo siento, pero es que es imposible que usted diga eso, ¡por los dioses!


			Mediador.	Pues, no queda más que declarar estado parcial de guerra, que implica las decisiones que se llevan antes de la guerra. Todos votarán y se dará un resultado.


			Burdok.	En contra.


			Mephisto.	A favor, por su puesto.


			Eva.	Me niego a la guerra, en contra.


			Mediador.	Agrego mi voto y es a favor. Dadas las pruebas, doy en extremo permiso para que Geshna se defienda de la afrenta que Artarum le ha hecho al atacar sin aviso.


			Burdok.	¿Qué? ¡Esto es una injusticia!, no pueden decir eso. Les juro que se van a arrepentir, Geshna y el Supremo Consejo.


			Mediador.	No soportaré tales amenazas hacia el Supremo Consejo, arresten al representante de Artarum y llévenselo.


			Eva.	Tranquilo, Burdok, no estarás solo; Carem está en contra de esta injusticia.


			Burdok.	Gracias, Eva. (Se lo llevaron, luego todos salieron del Consulado Mayor.)


			Babas.	Señoras y señores, los representantes acaban de salir. Al parecer tienen mucha prisa. Veamos si podemos saber algo. Leviatán, ¿qué ha sucedido allá adentro?


			Leviatán.	Hemos ganado, artams, cuídense: uno por uno caerán por mi mano. (Se fue.)


			Babas.	Bueno, parece que todo está claro: la guerra entre Artarum y Geshna se ha decretado. Regresamos al estudio contigo, Zombi.


			Zombi.	Gracias, Babas. Pues, ahí están de las palabras de Geshna, que junto con Artarum será partícipe de una de las más devastadoras batallas. Los dioses nos protejan, televidentes, y a ambos bandos también. Soy Zombi Cerebrestein. Hasta mañana. (Se apagó la televisión y apareció Jeshef en ella.)


			Jeshef.	Atención a todos los seres vivientes en Artarum: les pido que evacuen las instalaciones y que las esencias se queden. Tendremos que platicar sobre esto. Por su comprensión, gracias. 


			




			Las compuertas se abrieron y todas las criaturas salieron como balas de Artarum al enterarse de la noticia de la guerra. Las esencias se quedaron, pero eran pocas; quizá solo unas veinte contra los millones que son de Geshna. Jeshef bajó de la Torre de Control y las llevó al hangar. 


			




			Jeshef.	Muy bien. Geshna con sus métodos dará un primer gran ataque y después pequeñas escaramuzas a lo largo de días. Para ellos, la guerra es algo que se prolonga mucho, pero tenemos que repeler este gran ataque, así que todos a sus puestos. Jack, trae el cañón Bruter (Se fue.), Adolfo y Giovanni, perdonen las informalidades, pero tomen. (Les dio unas cajas rectangulares que abrieron para encontraron espadas muy elegantes y brillosas.) Esta es tuya, Adolfo. Incrustada con piedras hermosas, tiene como símbolo una sigma. La usarás como persona y como eltec galeón, ya que podrá crecer contigo. Giovanni esta es tuya (Se la dio.) Es más corta que la de Adolfo, pero será más rápida y ágil en tu mano, tiene el camino de la luz en su hoja y el símbolo beta. Ahora vengan conmigo; usaran a los eltec galeón Sigma-Ad y Beta-Gi. 


			




			Jeshef los llevó al Salón de Eltec Galeones y les dijo que se pusieran frente al suyo. Adolfo y Giovanni lo hicieron, y los eltec galeones automáticamente hicieron una reverencia para quedar de rodillas e inclinados hacia ellos. Luego abrieron la mano. El primero fue Giovanni. Según le dijo Jeshef, él puso su espada en la mano de su eltec galeón y luego este la cerró y la espada se hizo de su tamaño. Luego el pecho del eltec galeón se abrió dejando ver una gelatina blanca. Jeshef le dijo que se metiera con confianza, Giovanni lo hizo y desapareció en ella, luego su pecho se cerró y se levantó. Mientras Adolfo hacía lo mismo, puso su espada en la mano del eltec y creció. Luego pasó lo mismo: el pecho de su eltec galeón se abrió y Adolfo entró.


			




			NOTA. La forma de manejar un eltec galeón es fácil, ya que se mueve con los pensamientos de su piloto. Si la persona quiere hacer algo, el eltec galeón lo hará: si Adolfo quiere moverse, el eltec galeón lo hará; si Giovanni quiere brincar, el eltec galeón lo hará. Todo lo que el eltec ve se transmite al piloto. El piloto está en un estado de suspensión dentro de la esencia que contiene los eltec, ellos mueven a los eltec desde su subconsciente. 


			




			Jeshef.	¿Han entendido todo?


			Adolfo.	¿Por qué tengo una sensación extraña en mis manos?


			Jeshef.	Es normal. Sentirás eso en tu cuerpo, como cuando se te duerme una pierna, eso pasa ahora con tu cuerpo, pero ahora probemos los movimientos en sus nuevos cuerpos, desenvainen sus espadas. (Lo hacen sin ningún problema.) Muy bien, buen movimiento y estiramiento del brazo, torso y columna. Ahora los dos den un paso hacia delante. (Ambos dan el paso, un poco tambaleantes.) Excelente, tienen algo de tambaleo en rodillas y algo más en piernas, pero es normal por el peso. Se acostumbrarán. Síganme. 


			




			Cada eltec galeón medía diez metros y pesaba cinco toneladas. El piso no se rompía, pero temblaba como terremoto todo Artarum. Obviamente llamaba la atención a todos ver dos eltec galeones caminar al compás. Por otro lado llegó otro, que era el de Alejandro.


			




			Alejandro.	Jeshef, solo somos esos dos que traes y yo. Los demás pilotos no están en Artarum; di la orden para que los localicen de inmediato.


			Jeshef.	Bien hecho, Alejandro. Lleva a tu hermano y a Giovanni a la compuerta.


			Alejandro.	¿Cómo que a mi hermano y a Giovanni? ¿Son ellos los pilotos de esos eltec galeones?


			Adolfo.	¡Qué tal, hermano!


			Alejandro.	No es posible que en solo un mes tengas un eltec galeón. Yo batallé casi cuatro meses. Pero, bueno, qué más da. Síganme, yo los llevo. (Tomaron la plataforma del hangar y llegaron a la última planta. Luego se quedaron formando una fila los tres y bajaron de los eltec galeones. Las armas se quedaron en sus fundas de tamaño grande.)


			Giovanni.	Primero jugando y ahora unidos para defender a Artarum.


			Adolfo.	Sí, cómo cambia todo.


			Alejandro.	Yo casi no iba, pero sí cambian las cosas.


			Adolfo.	Tú siempre estabas en otros lados y no podías ir.


			Alejandro.	Bueno eso sí, pero… (Se escucha el llorar del fantasma.) Maldición, ¡rápido, suban a los eltec galeones ya! 


			

VIII. Un rayo de esperanza 


			

Un rayo de plasma muy pequeño tiró al eltec galeón de Alejandro.Giovanni subió con rapidez al suyo y desenvainó su arma mientras Adolfo, con Sigma-Ad, ayudó a su hermano. Giovanni, con su espada, se lanzó al ataque destruyendo algunos vehículos que, de manera súbita, aparecieron en el Camino de Luz. El poder y movimiento del eltec galeón eran formidables, al igual que los de la espada, que partía cualquier cosa de un solo tajo. Los darlings se le subían al eltec galeón como hormigas a un pastel, pero se los quitaba con las manos y los aplastaba en ellas dejando ver sangre morada. Luego Altaron, quien dirigía ese mismo batallón, sacó una pistola y la apuntó a algunos metros del eltec galeón de Giovanni. Por el momento no pasó nada, pero Giovanni no quiso correr riesgos, así que con un espadazo golpeó el vehículo que estaba al lado de Altaron y salieron volando. Pero Altaron se envolvió en su capa y solo dejó una columna de humo apareciendo a la salida del Camino de Luz, se subió a una nave y se fue. 


			




			Giovanni.	Cielos, les ganamos. O más bien, yo les gané. (Alejandro se subió a su eltec galeón.) ¿Están bien?


			Alejandro.	Sí, creo que para la otra estaré más atento.


			Adolfo.	¿Tú estás bien?


			Giovanni.	Sí, algo manchado, pero no hay problema, aunque…


			Alejandro.	¿Qué?, ¿qué pasó, Giovanni?


			Giovanni.	Al final me apuntaron con un arma y me dispararon, pero no me hizo daño. Es probable que hubiera estado vacía, pero cuando lo hizo, el tipo sonrió como si hubiera logrado algo muy importante.


			Alejandro.	Pues, conozco todo tipo de armas de Geshna, y ninguna que al disparar no haga nada, pero es probable que sea un prototipo que no haya funcionado.


			Adolfo.	Eso es lo más probable… 


			




			Al parecer todo lo que decían era cierto: el arma se disparó, pero no funcionó. Era algo extraño, o simplemente un prototipo, como dijo Alejandro, pero ninguna teoría estaba en lo correcto. Tras el largo pasillo del Camino de Luz había un viento tan fuerte que movía a los eltec galeones; y para mover cinco toneladas se necesita mucha fuerza. 


			




			Adolfo.	Hermano, ¿qué es eso?


			Alejandro.	¿Me creerías si te digo que no tengo idea? 


			Adolfo.	Sí, sí lo creo.


			Giovanni.	¿Es normal que haya viento aquí?


			Alejandro.	Pues, no, la compuerta de Artarum está abierta, pero no corre aire y la salida a la Segunda Cara está cerrada, así que es imposible, a menos que se haya hecho alguna abertura en la superficie o techo del Camino de Luz. 


			




			Desde el Camino de Luz se comenzó a distinguir un poderoso rayo que perforó todo a su paso ─menos al propio Camino de Luz─, dirigiéndose hacia el interior de Artarum, pasando por todos los eltec galeones. El rayo llevaba una velocidad increíble que Giovanni esquivó con su eltec galeón, quedando a orillas del Camino de Luz. El rayo lo pasó y el que siguió fue Adolfo.


			




			Alejandro.	¿Qué haces?


			Adolfo.	Lo detendré…


			Alejandro.	¿Estás loco?, la armadura no resiste ese tipo de rayos, te destrozará en segundos. ¡Salte del camino!


			Adolfo.	No, yo lo detendré. (Desenvainó su espada y el rayo se acercó a él…)


			Ofloda.	¿Sabes lo que estás haciendo?


			Adolfo.	Sí, lo sé. Si mi espada es tan poderosa, trataré de cortar el rayo. Al hacer eso, desaparecerá.


			Ofloda.	¿Y si no es tan poderosa? Los dioses te oigan, amigo… 


			




			El rayo se acercó y Adolfo se preparó para detenerlo con su espada. A unos metros de distancia, atacó con la espada y, con la fuerza que llevaba, cortó el rayo horizontalmente. La parte que quedó debajo explotó, pero la otra rápido se integró y siguió. Adolfo estaba sorprendido de no haberlo destruido. Entonces, trató de esquivarlo, pero sin remedio. Lo alcanzó despedazando el brazo de Sigma-Ad (su eltec galeón) del codo hasta la mano, dejando caer un chorro tremendo de sangre. Sigma-Ad cayó al piso y ahí se quedó. El rayo se aproximó a la Torre de Control, pero luego se detuvo y se desvaneció así nada más. 


			




			Altaron.	¿Pero qué rayos ha pasado? Investiguen rápido.(En otro lado, en un crucero de Geshna.)


			Darling.	Señor, señor, el informe es normal. La orden de cancelar fue enviada desde dentro.


			Altaron.	Pero qué, ¿¡quién fue!?


			Lucy.	Fui yo, ¿algún problema?


			Altaron.	Perdón, señorita Lucy, no hay problema, pero ¿puedo preguntar por qué?


			Lucy.	No queremos destruir a Artarum, queremos controlarlo. Esas son las ordenes de mi hermano, ¿o no es así, comandante?


			Altaron.	Sí, así es. Esas fueron las órdenes. (Lucy se fue.) Ya lo teníamos, no hay que seguir ese tipo de órdenes. (Lucy lo escuchó y se dio la vuelta, levantándolo en el aire con la mirada.)


			Lucy.	¿Tiene algún problema con la forma de ordenar de mi hermano? 


			Altaron.	(Dijo, casi sin aire.) No, no hay problema, perdone mi insolencia. (Lo bajó azotándolo contra los controles.)


			Lucy.	Lo pasaré por esta vez. Si se vuelve a repetir, no tendré tanta paciencia como ahora, ¿quedó entendido?


			




			(Lucy se fue y los darlings se le quedaron viendo a Altaron.)


			




			Altaron.	Sí, perdón de nuevo. 


			Almicron.	Muy bien, ratas, el espectáculo terminó. Vuelvan a su trabajo. (Todos siguieron en sus labores.) Cielos, Altaron, te atreviste. (Almicron era el segundo al mando después de Altaron.)


			Altaron.	Estoy harto de seguir órdenes de una niña mimada.


			Almicron.	Sí, pero esa niña mimada es sobrina de Belcebú y no te convienen levantarle la voz. Será muy niña mimada, pero es nuestra jefa.


			Altaron.	Como sea, el primer ataque se dio, y fue un fracaso. Dejen unidades cerca para futuros ataques. Los demás, larguémonos de aquí. (Dijo mientras se agarró el cuello.)


			




			Mientras tanto, en Artarum, Adolfo por alguna razón estaba conmocionado y no salía del eltec galeón. En esos casos, los eltec galeones absorben el daño y al piloto no le ocurre nada, pero Adolfo estaba en estado de shock. Por otro lado, Giovanni y Alejandro ya habían salido y trataban de convencerlo de hacer lo mismo. 


			




			Alejandro.	Vamos, no es tan malo.


			Adolfo.	Pero a Sigma-Ad le he destrozado del brazo.


			Giovanni.	Eso no importa, lo que importa es que estás bien.


			Adolfo.	Pero le he fallado, no lo respeté; por eso no destruí por completo el rayo.


			Alejandro.	No fue eso, es que era tu primera vez en un eltec galeón, pero fue una buena maniobra para ser una primera vez.


			Adolfo.	¿Eso crees? 


			Giovanni.	(Lo comenzaron a adular para que saliera.) Sí, como dice tu hermano, ¡fue genial!


			Alejandro.	Sí, ¡fantástico!


			Adolfo.	Sí, bueno, claro, yo soy fantástico.


			Alejandro.	Sí, así es, hermano. ¿Qué te parece si sales y arreglamos todo?


			Adolfo.	Sí, ¿por qué no? (Adolfo salió de Sigma-Ad y vio la gravedad del daño.) ¡Oh, por los dioses, mira nada más eso! Es un desastre, Jeshef me va a quitar a Sigma-Ad.


			Giovanni.	Tranquilo, no pasa nada, se podrá reparar, ¿o no es así?


			Alejandro.	Nunca había oído de ningún eltec galeón que se le haya roto la armadura, creo que eres al primero que le pasa.


			Adolfo.	¿Lo ven? Me hubiera quedado adentro. (Fue hacia adentro del eltec galeón y Giovanni lo detuvo)


			Giovanni.	Lo esconderemos y buscaremos a alguien que lo arregle. 


			




			Al decir eso, Sigma-Ad, que estaba en el piso, comenzó a brillar de la herida y una especie de masa gelatinosa salió del brazo que estaba roto. Luego, esa masa se recubrió de tejidos humanos, y, por último, la armadura se regeneró de la nada. 


			




			Adolfo.	¿Cómo? Es imposible, se supone que no se puede hacer eso.


			Alejandro.	Se supone, pero al parecer eres el primero en tener un brazo destrozado y el primero en ver cómo un eltec galeón se autorrepara.


			Giovanni.	¿Eso es posible? 


			




			(Llegó Jeshef con otras esencias.)


			




			Jeshef.	Sí, es posible. Al mostrar interés, Sigma-Ad se curó solo para ti, demostrándote el aprecio que te tiene.


			Adolfo.	Pero dijiste que no pensaban.


			Jeshef.	Es uno de los misterios de la esencia, aún no los conocemos todos. Pero vasta de pláticas, ¿cómo estuvo el ataque, Alejandro?


			Alejandro.	Tranquilo, infantería y uno que otro vehículo, pero nada que tres eltec galeones no pudieran resolver.


			Jeshef.	Me hace feliz tu entusiasmo. De ahora en adelante, ustedes irán al frente seguidos de los demás eltec galeones.


			Alejandro.	Bueno, este… yo no dije eso…


			Jeshef.	Me alegra que aceptes, Alejandro, muy bien. ¿Ya hay algún rastro de los demás pilotos?


			Burdok.	No, siguen sin responder a los llamados que les hacemos.


			Jeshef.	Cielos, los necesitaremos para la lucha. Geshna es muy impaciente y no tardará mucho en realizar otro ataque. Burdok, necesitaremos crear un perímetro, llévate a Alejandro con Omega-Al; te servirá.


			Burdok.	Qué bien, vámonos, viejo.


			Alejandro.	¿Viejo yo?, ¡ja!, el viejo me dijo viejo a mí. Cielos.


			Jeshef.	Burdok, checa si tenemos respuesta de Geshna sobre la Copa y me avisas.


			Alejandro.	¿Qué? ¿Quieren hacer la Copa en estos momentos? ¡No entienden que nos pueden atacar por sorpresa! (Burdok lo noqueó y lo cargó.)


			Burdok.	Enterado Jeshef, investigo y te mando cualquier información.


			Jeshef.	Ustedes, síganme. 


			




			Burdok se fue con Alejandro, mientras Jeshef llevó a Adolfo y a Giovanni a la primera planta, donde se metieron a una habitación. Esta no era muy grande; tenía una escalera hacia abajo en forma de caracol con una alfombra roja. Jeshef los llevó hacia abajo y al finalizar, encontraron otra habitación, que tampoco era muy grande; solo tenía una puerta, la única salida. Los llevó hacia ella y una vez afuera, una gran luz los deslumbró. Este sí era un gran espacio en el que pudieron ver, tras recuperar un poco la vista, un coliseo. 
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